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    Capítulo 1


    


    

    Me quedé tan paralizada que casi me caigo de espaldas, ¿cómo era posible que Héctor estuviera vivo?


    

    —No, no puede ser, tiene que tratarse de una broma, ¿quién eres? Tienes su voz, no lo niego, pero Héctor está muerto.


    

    —No, Vania, no estoy muerto.


    

    —Es que yo no esperaba que tú, que tú ya nunca…


    

    —Nunca es una palabra muy grande, ¿no eras tú quien decía eso?


    

    Tuve que rendirme a la más dulce de las evidencias, porque era Héctor quien estaba al otro lado del teléfono.


    

    —Héctor, sí, yo lo decía, no puedo creer que estés vivo.


    

    —Lo estoy Vania, pero escúchame porque lo que voy a decirte es muy importante. No se lo puedes contar a nadie de la empresa, esto no puede llegar a oídos de Paloma ni de Amelia. Solo quiero que se lo digas a mi padre hasta que yo solucione todo lo que tengo que solucionar.


    

    —Héctor, yo no entiendo nada, es que no entiendo nada.


    

    ¿Cómo decirle a ese hombre que su padre había fallecido en lo que ahora yo veía como su falso funeral? No sabía a lo que estaba jugando, lo cierto es que no lo sabía, pero algo me decía que no era hora de pensar sino, por una vez, de seguir los impulsos de mi corazón sin mayores miramientos.


    

    —Vania, confía en mí. Tú solo confía en mí, por favor.


    

    Recordé aquella vez que le dije que no, que no confiaba en él, con ocasión de la firma de mi contrato para ser la cara de la publicidad de la empresa. No le volvería a hacer pasar por esa pena. No, nunca más…


    

    —Vale, pues dime qué quieres que haga.


    

    —Quiero que cojas el primer avión que salga hacia Méjico D.F. No puedo hacerte una transferencia ahora, sería demasiado peligroso y podría dejar rastro, pero necesito que compres ese pasaje.


    

    —No hay problema por la cuestión del dinero, todavía no he tocado los veinte mil euros.


    

    —Genial, compra ese pasaje. Yo te estoy llamando desde un teléfono público. Me haré con un móvil de prepago y estaremos en contacto a través de él, ¿vale?


    

    Solté el teléfono y me senté en la mesa, con las manos en la cabeza.


    

    —Hija, ¿qué ha pasado ahora? ¿Más problemas? Se te ha quedado una mala cara impresionante.


    

    —No, papá, no es eso. Es que…


    

    —¿Qué, Vania? Mira que no ganamos para sustos, hija.


    

    —Papá, mamá, Marta, Tony, sé que lo que os voy a decir parece una locura, pero Héctor está vivo y me voy a reunir con él en Méjico.


    

    —¿Héctor está vivo? —A Marta solo le faltó que los ojos le dieran vueltas solos, como en los dibujitos animados.


    

    —Sí, no me preguntes cómo, cuándo ni por qué, no sé nada más que eso. Pero también tengo la certeza de que es el amor de mi vida y de que me necesita.


    

    —Vania, hija, ¿tú estás segura de que ese hombre no es peligroso? A mí no me gusta ni un pelo nada de lo que está pasando.


    

    —Y lo entiendo mamá, pero todo esto debe tener alguna explicación.


    

    —Eso espero, Vania, porque si se le ocurre hacerte daño, si por tu culpa a ti o a la niña os pasa…


    

    —Papá, Héctor no me hará daño, ahora sé que no, confía en mí. Ya no soy una niña.


    

    —Vania tiene razón, aquí el majara de la familia siempre he sido yo. Si ella dice que tenemos que confiar en su palabra, tenemos que hacerlo. Eso sí, hermana, si tienes algún problema…


    

    —Ya lo sé, que le das ensalada de puños, te lo he escuchado decir muchas veces de otras personas, Tony.


    

    —Qué bien me conoces. 


    

    Sin más, cogí mi móvil y miré vuelos. Esa misma tarde salía uno hacia Méjico D.F. y lo compré, pese a que estaba a precio de oro. Mi padre me llevó al aeropuerto y Marta se ofreció a acompañarnos.


    

    Tony se quedó con mi madre, quien me despidió muy preocupada y hasta la tensión se le bajó a la mujer. Desde que estaba embarazada de Martita, podía entenderla mejor. 


    

    Camino del aeropuerto, Marta me daba la mano, como tantas y tantas veces en su vida.


    

    —Cariño, parece que al final a alguien le va a salir bien, y no va a ser a mí—murmuró en el asiento de atrás.


    

    —Pero eso es porque la vida te tiene reservado un guapo, que a ti un feo no te pega ni con cola.


    

    —Me conformo con que te salga bien a ti con el guapo. No sabes lo que te lo deseo.


    

    —Ya lo sé, cariño. Yo todavía estoy en shock. Sin duda que ha sido el mejor regalo de Reyes de mi vida. Te digo una cosa, no sé lo que habrá detrás de todo esto, pero voy a luchar por él.


    

    —Es que si no lo hicieras sería para matarte a pellizcos, cariño, ¿no te ha vuelto a llamar?


    

    —De momento no y no tengo ni dónde localizarle. Oye, Marta, tú me has escuchado hablar con él, ¿verdad?


    

    —Hombre, claro, ¿es que lo dudas?


    

    —Sí, que en determinados momentos creo que a ver si me lo he inventado.


    

    —Ya, es que es chocante a tope; te llama cuando se supone que está muerto, no tiene teléfono, te debe localizar él, te pide que vayas a buscarlo al otro lado del mundo… Es la pera limonera.


    

    —Pues entonces resulta que la pera es buena para el corazón.


    

    —Sí, ¿no? Lo supongo.


    

    —Sí, cariño mío, porque lo tengo a rebosar de alegría.


    

    Ya en el aeropuerto me despedí de ambos con total entusiasmo mezclado con miedo.


    

    —Hija, llámanos en cuanto sepas algo. Tienes que entender que nos quedamos muertos, Vania.


    

    —Lo sé, papá. Y no te preocupes que lo haré, prométeme tú que estaréis bien.


    

    —Si tú estás bien, nosotros también. Y cuida mucho de mi nieta, ¿eh? Aquí estaremos esperando tus noticias.


    

    —Y de mi ahijada, cuida mucho de mi ahijada, cariño, que también te llevas una partecita de mi corazón.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Tenía un buen puñado de horas por delante y el corazón en un puño. Según vi que quedaba Madrid atrás sentí que una nueva vida comenzaba, que la más maravillosa de las oportunidades se abría ante mí.


    

    ¿Qué habría sucedido en ese accidente? ¿Por qué Héctor no habría dado señales de vida antes? Y lo que era todavía más importante, ¿cómo reuniría el valor para decirle que su padre había muerto? 


    

    En honor a la verdad, por delante me quedaban dos noticias por darle; el fallecimiento de su padre y el nacimiento de su hija, porque Martita era su hija y tanto que lo era…


    

    Al poco del avión despegar, y una vez que se estabilizó, noté que el que no lograba estabilizarse era mi estómago. Después de unas semanas de mayor tranquilidad, las náuseas volvieron a poseerme en ese momento como si fuera “La niña del exorcista”.


    

    No sabía ni por dónde saltar para ir al baño, por lo que aquella amable pareja que había a mi lado no dudó en dejarme paso para que no regara literalmente a todo el que tenía a mi lado.


    

    Efectivamente, llegué tan a lo justo que casi araño la taza del wáter, con la que mi cara competía en blancura. Cuando hube echado hasta la bilis, traté de incorporarme, comprobando que el baño daba demasiadas vueltas para mi gusto.


    

    Una de las azafatas, que era un amor, llamó a la puerta.


    

    —Disculpe, ¿se encuentra usted bien?


    

    —No, me estoy muriendo o eso creo.


    

    —¿Sería tan amable de abrirme la puerta? Quizás pueda ayudarla.


    

    —Sí, mujer, sí. Quédate con la mitad de estas náuseas y me habrás hecho el favor de mi vida. Ese y el de tutearme, que me estoy sintiendo muy mayor.


    

    Sonreía cuando le abrí la puerta.


    

    —Pobre, te he visto salir corriendo y he venido a ver qué tal estabas. Me llamo Leticia, ¿y tú?


    

    —Yo me llamo Vania y esta chiquitina de aquí dentro es Martita, una pequeña revolucionaria dispuesta a darme el viaje.


    

    —¿Estás nerviosa por algo? Te noto como un pelín…


    

    —Como un pelín histérica, puedes decirlo sin miedo. Mira, en mi vida he volado sola y menos todavía hasta mucho más allá del quinto pino, como está Méjico. Además, estoy embarazada, llevo muchos días durmiendo lo mínimo y comiendo todavía menos. En definitiva, me siento como si me acabara de pasar una manada de rinocerontes por lo alto de la cabeza, ¿sabes?


    

    —Lo veo, lo veo. ¿Vuelas por algún motivo importante?


    

    —No lo sabes tú bien, aunque en realidad ni sé el motivo. O sea, es que esto es un lío total, pero un lío de esos que no podría colar ni como el guion de una serie de ciencia ficción. Esto es la madre de todos los líos y yo, que ya estaba bien de las náuseas, no voy a poder dejar de potar a lo grande en todo el viaje…


    

    —Mira, vamos a hacer una cosa para que te sientas mejor.


    

    —Supongo que será abrir la puerta y tirarme. Sería lo más lógico, os vais a ahorrar muchos problemas, háblalo con el comandante.


    

    —El comandante se llama Rubén y es el tío más campechano del mundo. Además, tiene tres niños, no creo que vea muy viable la solución que nos estás dando.


    

    —Es que yo no sé ni siquiera para qué estoy volando a Méjico. Bueno, si lo sé, para reunirme con el padre de mi hija que es el amor de mi vida. Eso sí, escucha, que él no sabe que lo es porque yo le dije que no lo era. Y, es más, él se iba a casar con la Barbie ensiliconada, que tú no la conoces, pero que si la vieras venir sabrías de quien te hablo.


    

    —Mujer, palabra que me he perdido. Vaya lío y sí, sí que es hasta difícil de creer.


    

    —Pues entonces no te cuento la de los últimos días, porque esto es como la Biblia, chica, es una especie de dogma de fe, porque hasta hay un resucitado.


    

    —Jesús, qué lío. Mira, haremos una cosa, hablaré con el comandante porque en primera clase hay sitios libres y yo creo que, dadas las circunstancias, vas a estar allí más cómoda.


    

    —Oye, pero a ver qué pasa, no me vayan a querer soplar una cantidad indecente por viajar allí.


    

    —No, mujer, te lo estamos ofreciendo nosotros y el cambio correría por cuenta de la compañía. Es para que te puedas tumbar en los sillones e ir más a gustito.


    

    —Lo de la comodidad lo veo, no te voy a mentir. Pero que, si no, con tal de que tiréis una colchoneta hinchable de esas en el pasillo, me apaño.


    

    —Tú déjalo de mi cuenta que esta compañía tiene mucho glamur como para que acabes con tu barriguita por el suelo, a ti te vamos a llevar como una reina.


    

    —Vale, mola, ¿te espero aquí?


    

    —Eso depende, ¿tienes más náuseas?


    

    —Ni te cuento.


    

    —Entonces sí, porfa.


    

    Eché de nuevo la más grande y luego me fui con Leticia a la primera clase donde comprobé eso de que hay más vidas, pero son más caras.


    

    Entré saludando con la manita y con unas ganas locas de cerrar los ojos y no abrirlos más hasta que aterrizáramos en nuestro destino. Los últimos días no podían estar siendo más azarosos y esta última parte ya era totalmente surrealista.


    

    —Tienes que beber mucho líquido para no deshidratarte, Vania, has vomitado mucho y eso es importante.


    

    —He vomitado como una posesa, eso es verdad, Leticia, ¡qué bochorno!


    

    —Bochorno ninguno. Por lo que me cuentas, estás en medio del episodio más intenso de tu vida, así que ahora a beber y luego a dormir.


    

    —Lo que son las cosas, eso es lo mismito que le decía yo a mi amiga Marta cuando nos íbamos de botellón, ¡qué tiempos!


    

    Le hice caso, me tomé el zumo de piña que me ofreció y traté de descansar un poco. Así pasé las primeras horas del viaje, en las siguientes me ataqué más de los nervios y en las últimas, literalmente, estaba al borde del colapso.


    

    No he corrido más en vida por ningún sitio que por aquel aeropuerto. Una vez que bajé del avión, leí el mensaje de Héctor de que ya estaba allí esperándome, por lo que hasta un maletazo le di sin querer a una viejecilla que a punto estuvo de comer suelo.


    

    —Perdone, señora, lo siento muchísimo—le dije mientras la sostenía en el aire con la ilusión de que conservara los piños.


    

    —Chica, solo te deseo que quien te espere tenga tantas ganas de verte como tú a él…


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Llegué a su altura y no sabía ni lo que decir. Lo encontré muy guapo y con tal emoción contenida que tampoco supo reaccionar.


    

    —No se te puede dejar solo, mírate. Tienes más bollos que la escupidera de un loco y la muñeca a la virulé—le dije finalmente y él comenzó a reírse y a darme tales abrazos que Martita debió pensar que estábamos de fiesta loca.


    

    —Ya estás aquí, mi niña, ya estás aquí.


    

    —¿Que ya estoy aquí? Mira he llorado a mares durante los últimos días, he vomitado tanto en el avión que hasta se me caen los pantalones y he rezado todo lo que sé porque llegara este momento, pero ahora que estoy aquí…


    

    —Pero ahora que estás aquí has entrado en shock, ¿no?


    

    —Exactamente y si no quieres que te haga un buen puñado de bollos más me vas a contar ahora mismo todo lo que quiero saber.


    

    —Pues para eso vamos a necesitar toda la noche, ¿tú estás dispuesta?


    

    —Yo no pienso coger más el sueño hasta que no sepa hasta tu marca de corta uñas favorita, con eso te lo digo todo.


    

    —Ha sonado a amenaza, pero vale, ¿por dónde empiezo?


    

    —Por contarme cómo te han dado por muerto, porque no sé si lo sabes, pero en Madrid te hemos dado por fiambre y hasta metido la caja en el panteón familiar, que ya tiene miga la cosa.


    

    —Lo que no podré perdonarme nunca es el sufrimiento que esto le habrá causado a mi padre, ¿has hablado con él y le has advertido que debe guardar absoluto silencio al respecto?


    

    Yo sí que me quedé muertecita porque no sabía cómo soltarle un bombazo así de dramático, por lo que de nuevo sentí las náuseas y hube de hacer malabares para controlarlas.


    

    —Héctor tenemos que sentarnos a hablar tranquilos, las cosas han llegado muy lejos y no solo tú tienes que contarme.


    

    —Vale, vale, ¿te parece que nos sentemos a tomar un zumo y un sándwich?


    

    —Me parece, pero sería mejor que te pidieras una telera de pan de campo con medio kilo de chicharrones, porque por la gloria de mi abuelo que estás enclenque.


    

    —Llevo días sin apenas comer, aunque eso no es lo importante. Cuéntame lo de mi padre.


    

    —Pues entonces bienvenido al club, que Martita debe estar muerta de hambre.


    

    Los ojos se le iluminaron, de repente pareció tener mejor aspecto que nunca.


    

    —Dime la verdad, por favor necesito saberla, la niña….


    

    —¿Qué verdad? Porque ya me estoy mareando.


    

    Yo no sabía por dónde quería comenzar, si por la noticia buena o por la mala. Me pareció más justo empezar por la mala y ya luego endulzarle con la buena.


    

    —Héctor siéntate, porque tu padre…


    

    —¿Qué le ha pasado a mi padre? Bueno, me puedo imaginar que estará destrozado, ¿no?


    

    —Peor que destrozado, me temo.


    

    —¿Peor? Define peor.


    

    —Héctor, que yo no sé cómo decirte esto, que no soy psicólogo ni nada.


    

    —¿Qué? ¿Decirme qué?


    

    —Que tu padre, el pobre, fue en tu entierro, yo me acerqué y…


    

    —¿Y? Vania, por Dios…


    

    —Que te prometo que yo no le dije nada, ya que ni tiempo me dio, porque el hombre se empezó a resentir del brazo izquierdo y no pudo…


    

    —¿No pudo? ¿Mi padre ha muerto? No, venga ya, la jodida vida no me ha podido hacer esto, no puede estar muerto, no puede ser.


    

    —Lo siento corazón, lo siento de veras, no sabes cuánto.


    

    —¿Por qué? Mierda, mierda.


    

    Lo dejé llorar durante un buen rato, porque obvio que lo necesitaba, tras lo cual lo abracé y seguimos hablando.


    

    —Héctor, ¿cómo no diste señales de vida antes? ¿Cómo es posible?


    

    —Porque hasta ayer no he sabido dónde estaba de pie ni tomado conciencia de la realidad. Verás, después del accidente, yo estaba totalmente conmocionado y comencé a buscar a Paloma, a la que no encontré por ningún lado.


    

    —Ella está bien, no te preocupes.


    

    —Lo sé, la he visto en la lista de supervivientes y me alegro mucho por ella, está publicada en Internet.


    

    —Vale, pues sigue.


    

    —Eso, que salí andando, buscándola a gritos y me desorienté por completo, metiéndome en una zona boscosa enorme. No tenía ni móvil ni nada con lo que comunicarme y, exhausto, terminé por caer sin conocimiento muchas horas después.


    

    —¿Te rompiste ahí la muñeca?


    

    —No, la tenía rota desde el accidente, igual que una herida en la pierna por la que perdía bastante sangre. Entre el dolor y la debilidad…


    

    —¿Y qué pasó cuando te despertaste?


    

    — Pues que no sabía dónde estaba y las fuerzas me fallaron. Comía lo que encontraba por el camino, básicamente alguna fruta y poco más, pero tardé días en llegar a la civilización, no pude hacerlo hasta ayer.


    

    —¿Y qué pasó entonces?


    

    —Pues que analicé la situación y supe que me habían dado por muerto, por lo que te llamé a ti y te dije que avisaras a mi pobre padre, ¿cómo iba a saber que…?


    

    —No tenías manera de saberlo.


    

    —Nunca, jamás lo hubiera dejado con la pena de creerme muerto, no os pude avisar antes, no pude.


    

    —Lo sé, cariño y no hace falta que me cuentes ahora más. Tú estás muy cansado, ¿dónde te alojas?


    

    —En un hotel cercano. Por suerte, la cartera no la perdí y llevo encima algunas tarjetas pertenecientes a ciertas sociedades que no pueden ser rastreadas ni por Paloma ni por Amelia.


    

    —O sea, que dinero tienes.


    

    —Más del que imaginas, por eso no hay problema. Si bien tendré que recuperar mucho más, pero todo a su debido tiempo.


    

    —Bueno, un problema menos entonces, ¿cómo estás?


    

    —Destrozado, sé que me entiendes, totalmente destrozado. ¿De veras mi padre está muerto? Pellízcame, ¿cómo es posible?


    

    —Lo único que te puedo decir es que murió con una ilusión, eso sí.


    

    —¿Con una ilusión? ¿Salía de mi entierro con una ilusión? ¿Y eso cómo se come?


    

    —No, salía de tu entierro sin fuerzas ni para echar viento, pero cuando le dio el infarto, y viendo que no había nada que hacer, le dije por lo bajini que esperaba una nieta.


    

    Me cogió tan fuerte la mano que hasta un respingo di.


    

    —¿Una nieta? Entonces… dime que es cierto, dime que es cierto.


    

    —Pues claro que lo es, ¿te creíste esa patraña de que estuve con otros a la vez que contigo? Es lo que te hubieras merecido, pero no. A mí me tenías loquita, no sé cómo lo hiciste.


    

    —Dios mío, una niña, mi hija, tu hija, nuestra hija, siempre tuve la sospecha, pero imposible de confirmar.


    

    —No calculas lo que sentí contestarte así de mal aquel último WhatsApp, no tienes ni idea. Tanto es así que me dije una y mil veces que, si la vida me daba la oportunidad de volver atrás, te lo contaría, te diría que esta niña es tan tuya como mía.


    

    —Vania, no sabes lo feliz que me haces con eso.


    

    —Me alegro, me alegro tanto. Y es que la vida no me ha dado la oportunidad de ir para atrás, sino para delante, que es todavía mejor.


    

    —Y tanto que lo es. Tú y yo vamos a empezar una nueva vida, no te digo que sea fácil, pero lo vamos a hacer.


    

    —A ver, tú eres guapo, yo soy guapa, la niña va a ser megaguapa, tú eres rico… Tenemos motivos para ser felices—le dije con ánimo de animarlo porque en esa conversación acababa de recibir la mayor alegría y el mayor palo de su vida, todo a la vez.


    

    —Ya, lo que pasa es que…


    

    —Que las cosas no son tan fáciles como yo las veo, ya sé que es eso lo que me vas a decir, pero ten presente que a ti se te ha acabado el cuento, ya mismo me vas a contar cómo son, ¿y sabes por qué?


    

    —¿Por qué? 


    

    —Porque he llorado lo que no está escrito tu supuesta muerte, he vivido tu resurrección y he cruzado medio mundo para comprobar que estás aquí, con esa cara tan guapa que Dios te ha dado, de manera que me vas a contar qué hay detrás de tu misteriosa vida.


    

    —¿Con Paloma?


    

    —Eso para empezar, sí.


    

    —Que dirás tú que a santo de qué estaba un tío como yo con una tía como ella, claro.


    

    —Ya conoces mi teoría, que ella es de tu estatus.


    

    —No lo creas, ahí te equivocas. Paloma no tiene familia y apenas le quedó herencia cuando falleció su madre, que lo hizo después que su padre.


    

    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    

    —Y tan en serio. El único mérito que tiene Paloma y la única razón por la que está en mi vida es por ser la hermana de Bianca, a la que sí quise con todo mi corazón.


    

    —¿Bianca? Nunca me has hablado de ella.


    

    —No, nunca hablo de ella. Bianca me duele más de lo que puedas imaginar, esa es la realidad. 


    

    —¿Y por qué te duele tanto?


    

    —Porque si a ti te he hecho daño, sin pretenderlo, no digamos ya a ella.


    

    —Uff, yo no entiendo nada, ¿vale? Supongo que me comprendes, esto es como un puñetero rompecabezas o mejor todavía, como si estuviésemos jugando al “¿Quién es quién?”


    

    —Ya, es que yo maté a Bianca, por eso llevo la carga que llevo sobre los hombros—me soltó suspirando.


    

    —¿Tú mataste a Bianca? No, ¿cómo va a ser? Tú no eres un asesino, no me digas eso porque me muero de pena. El padre de mi hija no puede haber hecho algo así.


    

    —No, claro, yo no la asesiné, jamás quise hacerle daño, yo adoraba a Bianca, pero hay muchas formas de acabar con la vida de alguien aun sin pretenderlo.


    

    —¿Y cuál fue la tuya?


    

    —Subirla a un coche estando hasta arriba de todo, esa fue la mía. Aunque en realidad las subí a las dos, porque Paloma salió esa noche con nosotros, pero por suerte ella prácticamente no sufrió heridas, más allá de rasguños y alguna que otra contusión. La peor parte se la llevó Bianca, que iba en el asiento del copiloto y sufrimos un impacto lateral que golpeó fuertemente su lado. Me vine a dar contra un árbol inmenso que hizo que la carrocería del coche quedara por ahí como la tapa de una lata de anchoas cuando la abres. Paloma iba detrás de mi asiento, por suerte para ella. Y para mí también, porque con dos muertes no habría podido cargar, bastante me pesa una.


    

    —¿Tú estabas hasta arriba de todo? Pero si siempre te he tenido por un hombre muy responsable.


    

    —Y lo era, demasiado. Empecé a trabajar muy joven con mi padre y la presión me pudo. Siempre quería más; demostrarle que podía conseguir los mejores contratos, hacer los mejores fichajes para la empresa, tratar con los japoneses…


    

    —Y hasta japonés aprendiste para eso, que tú dirás lo que quieras, pero eso es un martirio chino.


    

    —Yo lo hacía todo de buen grado, pero la presión me seguía pudiendo. Amelia pinchaba mucho por detrás, siempre exigiéndole a mi padre, diciéndole que yo no sería lo suficientemente bueno.


    

    —Y tú querías darle con todos tus éxitos en las narices, ¿no?


    

    —Pues sí, por eso empecé a tomar coca. La primera vez, qué te voy a contar, lo hice para aguantar un par de noches despierto con la idea de estudiar un contrato.


    

    —Y la segunda para cerrar otro y después otro.


    

    —Claro, y las siguientes porque si no lo hacía, ya no confiaba en mis posibilidades. Es lo que tiene la jodida droga, que terminas por cederle el poder, solo te falta ponerle una puta corona.


    

    —He visto a muchos chicos en mi barrio caer en esa mierda, sé de lo que va.


    

    —Pues entonces no hace falta que te cuente mucho más sobre eso. ¿Ves como al final no soy tan diferente a los chicos de tu barrio?


    

    —No qué va, si lo único que tenéis en común es eso y el blanco de los ojos. Por lo demás…


    

    —Por lo demás tampoco soy tan distinto, créeme. 


    

    —Bueno, al lío, Bianca murió, ¿y cómo entró Paloma en acción? Porque ella es una oportunista total.


    

    —Al principio no lo vi así, o al menos no tanto. Ella parecía destrozada por la muerte de su hermana. Por aquel entonces, ambas vivían una temporada con nosotros, porque no sé si te he dicho que Amelia fue su tutora legal a la muerte de su madre.


    

    —Por eso tiene una relación tan estrecha con ella.


    

    —Exacto, es que antes de ser su suegra ya la tenían.


    

    —Entiendo, ahora entiendo muchas cosas.


    

    —Sí, te sigo contando. Paloma estaba muy mal, para ella la pérdida de su madre representó también otro palo, la de poder adquisitivo, porque su madre había hecho unos malos negocios que la llevaron prácticamente a la ruina. Las chicas no lo sabían y cuando fueron conscientes de eso, Paloma lo pasó fatal. Fue mi padre quien se hizo cargo de pagarles los estudios y, mientras Bianca los aprovechó, Paloma no.


    

    —Ok, ¿y qué más pasó cuando murió tu novia?


    

    —Que mi padre se enteró de mi problema con las drogas y se puso en marcha para evitar males mayores.


    

    —¿Cómo para evitar males mayores?


    

    —Pues digamos, me da mucha vergüenza reconocerlo, Vania, porque lo que hizo no estuvo bien.


    

    —Compró a alguien para que no te pasara nada, ¿no?


    

    —Exacto. Cuando la policía llegó yo estaba durmiendo de la leche que me había dado, Paloma fue quien los recibió. Ella logró sacarnos del coche a su hermana y a mí y nos puso a resguardo por si explotaba o algo, en eso sí estuvo acertada.


    

    —Y tu padre llegaría también…


    

    —Sí que lo hizo y digamos que logró que el informe toxicológico fuera alterado, ya me entiendes.


    

    —Y todo quedó como un simple accidente, supongo.


    

    —Sí, como un simple accidente. Solo los que estuvimos allí esa noche supimos la verdad, solo nosotros.


    

    —Entiendo, qué mala pata.


    

    —Y entonces ya me lo veo venir, Paloma se echó a morir y tú, sintiéndote culpable, terminaste con ella.


    

    —Pues sí. Verás, no creas que fue algo que ocurriera de la noche a la mañana, pero es que hasta en el ala de psiquiatría de un hospital privado terminó. Mi padre trató por todos los medios que aquello no trascendiera y cuando ella salió de allí me pidió que la ayudara en todo lo que pudiera.


    

    —Y aunque tu padre no te lo hubiera pedido, tú lo habrías hecho igual. Ya lo veo venir.


    

    —Pues sí y enseguida me di cuenta de que ella se estaba enamorando de mí, por lo que un buen día, aunque no tuviéramos nada que ver, me vi con ella de la mano.


    

    —Y supongo que con todas las bendiciones de Amelia.


    

    —Así es. De hecho, ella influyó mucho en mi decisión.


    

    —Qué raro, con lo buena y poco metomentodo que es.


    

    —Sí, debe ser eso. Ella quería que yo compensara a Paloma de alguna forma y en más de una ocasión me dijo que la mejor sería la de casarme en el futuro con ella.


    

    —Y tú accediste.


    

    —Sí, en un primer momento casi que de buen grado, porque así me sentía mejor, me descargaba de mi culpabilidad. Pero con el tiempo…


    

    —Con el tiempo la responsabilidad que adquiriste con ella comenzó a pesarte como una losa, ¿me equivoco?


    

    —No, no te equivocas. Cuando Paloma se vio en una posición de poder, siendo mi novia, me mostró su verdadera cara, una cara que no me gustó un ápice.


    

    —Ya, prepotente, egoísta, ambiciosa…


    

    —Y un montón de cosas más, por lo que llegó un día, con los años, en los que me planteé romper. Hablé con ella y le propuse incluso una oferta económica que la dejara en buena posición toda la vida, pero no aceptó.


    

    —Está obsesionada contigo, eso se ve.


    

    —Y con presumir de matrimonio en nuestro círculo. Será la erótica del poder, que a ella parece haberla atrapado.


    

    —Será eso o será que es una pija consentida que lo quiere todo en la vida y que lo quiere por sus ovarios, que es otra manera de verlo. Al fin y al cabo, ella se subió en ese coche sabiendo que no estabas en condiciones de conducir y permitió que se subiera su hermana. Sin embargo, luego no ha tenido piedad contigo, culpándote por completo.


    

    —Sí, yo por suerte, de la noche del accidente no recuerdo nada y no sabes lo que se lo agradezco al cielo, porque no podría haberme quedado con ese último recuerdo de Bianca sin vida.


    

    —Pues mejor así. ¿Y qué ocurrió cuando intentaste dejarla?


    

    —Que entonces me amenazó con tirar de la manta, con poner en conocimiento de las autoridades que mi padre logró falsear la prueba.


    

    —Y eso no solo te habría llevado a chirona a ti, sino a él.


    

    —Correcto y antes de ver a mi padre en la cárcel por un error mío habría hecho cualquier cosa, incluso sacrificar mi felicidad. Por eso, aunque me estaba enamorando de ti hasta el tuétano, no podía prometerte nada y por eso me comprometí con ella.


    

    —Ya, ya, por eso decías que en tu vida no era oro todo lo que relucía y tal.


    

    —Exacto. Pero es que hay más. Verás, en las últimas semanas yo sabía que Paloma me estaba robando.


    

    —¿Te estaba robando? Joder con la Barbie ensiliconada, no le falta un detalle. Y me acusaba de ladrona a mí.


    

    —Respecto a eso, sé que fue ella quien estuvo detrás del robo de los gemelos y, es más, tengo a un detective haciéndole un seguimiento a Eva para demostrar que recibió un dinero extra a cambio de su silencio.


    

    —Con razón la otra no hablaba ni hecha pedazos.


    

    —Así es, pero sigamos con lo que te estaba contando. Llevaba un tiempo sospechando que Paloma desviaba importantes cantidades de una cuenta común a una suya propia. Pese a ser común, todo el dinero que había en ella lo había puesto yo.


    

    —Ya, para no variar.


    

    — Y no solo eso, también desviaba partidas presupuestarias de la empresa para su propia cuenta.


    

    —Cuenta que engordaría en un periquete, porque vaya. Y con la cara de tonta que tiene.


    

    —Debió hacerlo porque se asustó de que me enamorara de ti, ella no es tan necia como para no ver eso. Solo era cuestión de tiempo que la pillara. Y cuando lo hiciera, acabaría con su chantaje. Si ella hablaba y nos enchironaba a mi padre y a mí, también caería y la llevarían de paseo a la cárcel, era la solución perfecta.


    

    —Y entonces tuvisteis el accidente.


    

    —Correcto y mi primera intención, en cuanto llegué a un lugar seguro, fue llamar a casa para volver, pero entonces pensé que, si todos me daban por muerto, Paloma dejaría de tener cuidado y sería más fácil poder demostrar sus chanchullos, porque ya no andaría con pies de plomo. Por eso decidí informaros solo a mi padre y a ti.


    

    —Vale, al creerte muerto perdería cuidado y lo haría todo con mucha más tranquilidad. Pero hay un problema, tú estás oficialmente muerto y ahora Amelia es la única heredera de tu padre, puedes perder mucho.


    

    —No, verás, eso no es así. Ella heredará su parte, pero no la que me corresponda a mí porque, pese a que me han “enterrado”, mi situación legal es la de desaparecido y no pueden darme por realmente muerto hasta que transcurran una serie de años.


    

    —Ah, vale, vale, porque si no, más te valía aparecer ya.


    

    —No, porque si aparezco ahora Paloma me denunciaría e iría igualmente a la cárcel. Mi padre, pobre, ya no, pero yo sí. Y no le voy a dar ese gusto, no volverá a chantajearme.


    

    —Por supuesto que no. Y si eso te vale, bien y si no, me la dejas a mí y la correteo por todo Madrid, que esa todavía no me conoce.


    

    —No, solo tengo que trazar un plan para desenmascararla y entonces podré volver a la empresa, no me llevará mucho tiempo, no te preocupes.


    

    —Por la cuenta que te trae o será mi padre el que te coja por el pescuezo, que esta niña tiene que nacer en Madrid. Te lo advierto.


    

    —Mucho antes, te lo aseguro, dame unas cuantas semanas, un par de meses a lo sumo y mi abogado averiguará hasta dónde va el último euro que me ha sisado. Con él he hablado antes de tu llegada, también es de total confianza, nos ayudará a salir de esta.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Llegamos a la habitación del hotel cogidos de la mano. Nunca olvidaré la sensación de la fuerza con la que apretaba la mía.


    

    El amor del jefe, yo me sentía el amor del jefe. O más bien el amor de Héctor, porque ya no lo veía como mi jefe, pasó a ser Héctor a secas.


    

    Ya en el taxi, nuestras manos no pudieron estar quietas, nos fue totalmente imposible. El mismo taxista, por mucho que se hizo el tonto, se percató de que en el asiento de atrás comenzaban a pasar cosas, pues su traviesa mano se resistía a estarse quieta.


    

    Lo mismo sucedió en el ascensor, si bien allí ya es que se desató la locura total. Héctor me dijo que se alojaba en un hotel, pero no en qué hotel. Como todo en él, se trataba de uno de esos que yo hasta el momento solo había visto en las películas, puro lujo.


    

    Por cierto, que otra cosa que llamó mi atención fue que lo saludaron como Sr. Martínez.


    

    —Todo es posible si tienes el dinero y los contactos suficientes. Oficialmente, Héctor de la Sera está muerto y así debe ser—me comentó cuando vio mi cara de extrañeza.


    

    Aunque estaba destrozado por la noticia de su padre, la necesidad de sexo hizo mella en él. Es más, creo que se refugió en esa necesidad para no pensar, para no darle más vueltas a una realidad tremendamente dolorosa de la que pretendía evadirse.


    

    Me lo demostró de una forma aún más explícita al cerrar la puerta de la habitación, pues en ese mismo momento ya me estaba desnudando. Con suavidad, nada que ver con sus gestos de otros momentos, tiró de mi vestido hacia arriba y fue muy bonito porque sonrió emocionado al ver mi barriguita.


    

    —Así que es aquí donde escondes a esa pequeña ladrona que está agazapada con la intención de robarme el corazón.


    

    —Ahí, es su escondite preferido.


    

    Con todo el mimo del mundo, dejó por un momento la lujuria a un lado y se agachó a hablar con ella.


    

    —Hola, Martita. Tú no me conoces, pero soy papá. A partir de ahora me vas a escuchar mucho. Y prepárate porque esto no es nada, cuando me vas a escuchar de verdad, cuando te voy a dar la chapa, será cuando empieces a salir con chicos, que son todos unos aprovechados.


    

    —Y ahora que ya habéis hecho las presentaciones formales, la madre también está deseando que le presentes a…


    

    —Pero tú ya lo conoces, viciosilla—me dijo metiendo los dedos en mis bragas, aunque parándose por un instante.


    

    —No hay problema, barra libre, como si ella no estuviera. Es muy buena y no se quejará por nada—Le guiñé el ojo.


    

    Pese a ello, Héctor me tumbó y fue el más cuidadoso del globo.


    

    Resoplé cuando se quitó la camiseta y vi su torso desnudo de nuevo, ese torso con una tableta de chocolate que seguía estando para chuparse los dedos, y más ahora que yo sentía esa debilidad por el chocolate.


    

    Con delicadeza, retiró mi braguita brasileña y fue recorriendo con su lengua la distancia que separa mi ombligo de mi vulva, manteniéndome la mirada.


    

    Una vez llegó a esta, y después de comprobar que los temblores que se apoderaron de mí obedecían a la excitación y no al frío, la introdujo entre ambos labios y buscó mi clítoris.


    

    Lo encontró vibrante, pero al contacto con su lengua comenzó a vibrar mucho más. La lengua de Héctor se me antojó como una de esas plumas que se utilizan para estimular la piel, pero enseguida pensé en ella como en otra cosa, como en una lengua de lava capaz de calentar hasta el extremo aquello que tocara.


    

    Un primer gemido se mezcló con un suspiro, pues eran tantas las ganas que había acumulado de volver a sentirlo que apenas daba crédito a lo que estaba sucediendo: era nuevamente su lengua la que me elevaba, eran sus dedos los que me erizaban la piel, era su miembro el que esperaba expectante para volver a entrar en mí y redescubrirme ese universo de sensaciones que me daban vida.


    

    —Ese sonido, el de tus gemidos, lo he escuchado hasta en sueños y no sabes cuántas veces—murmuró.


    

    —Yo también te he visto en sueños, amor, yo también te he visto en sueños.


    

    —Tú sí que eres mi amor, pero ahora concéntrate en sentir.


    

    —Eso hago, cuando me tocas, cuando no me tocas, cuando me lames, cuando no me lames…


    

    Imposible decir nada más porque su lengua volvió a hacer de las suyas y yo me cogí de sus brazos, esos brazos hercúleos a los que tantas veces deseé poder cogerme.


    

    Héctor se afanó en seguir haciendo ese trabajo con su lengua, recorriendo también los alrededores de mi vulva y, en el instante final, entrando en ella, para recoger directamente el fruto de su trabajo, de un trabajo bien hecho que paladeó sin cesar con el mayor de los frenesís en los ojos.


    

    Mientras lo hacía, logré echar mano a su miembro, que noté todavía más duro y grueso que en otras ocasiones, si es que eso cabía. 


    

    Seguía paladeando mientras yo, juguetona, comencé a masajearlo de arriba abajo, primero con mayor lentitud, sin retirarle los ojos y luego con mucha más rapidez, hasta casi desencajar su precioso rostro por el total placer. 


    

    Al mismo tiempo, sin apenas poder pedirme que parara, él mismo comenzó también a masajear mi clítoris, comprobando que la humedad crecía y crecía.


    

    —Menos mal que te has roto la izquierda—bromeé porque él era diestro.


    

    —Menos mal, menos mal…


    

    Decenas, centenas, miles de impulsos nerviosos recorrían mi vulva al contacto con sus dedos y después de ese primer orgasmo que me había elevado al olimpo del goce.


    

    Notaba que me pasaría de nuevo cuando también aumenté el ritmo de mi mano y sentí que él estaba al límite, tan al límite que no pudo esperar más para entrar en mí, momento que coincidió con un segundo orgasmo por mi parte. Sentirlo al tiempo que me penetraba estuvo a punto de hacerme perder el sentido, un placer inconmensurable se adueñó de mí y mis uñas firmaron en su piel para dar testimonio de tan impresionante momento.


    

    Una vez me hubo sucedido, recobró el ritmo, comenzando a entrar y salir de mí con lentitud, saboreando cada uno de los momentos, grabándolos en su mente.


    

    —Esos ojos verdes, no puedo con esos ojos verdes…


    

    —No me hagas hablar porque ni te imaginas…


    

    Me dio la vuelta con prontitud y, al penetrarme nos asomamos al espejo… Sus ojos verdes al lado de los míos, la compenetración total. Desde atrás cogió mi cara por el mentón.


    

    —No lo olvides, no olvides esto nunca.


    

    —¿Es que te vas a alguna parte?


    

    —A ninguna, si no es contigo…


    

    Incrementó el ritmo de las embestidas. Cada vez que estaba próximo el final, hacía una ligera pausa y volvía a comenzar, cambiando de postura.


    

    Frente a él, con una de mis piernas en su hombro, ladeada, dejándome hacer mientras me retorcía de gusto, al borde de la cama, notando cómo mi cuerpo entero se movía con cada una de sus embestidas… Todas las posturas nos valían.


    

    Noté que el final estaba a la vuelta de la esquina y me contraje para él, aprisionando su miembro de tal forma que aceleré el proceso.


    

    —¡Joderrrrrrrrrr! —chilló.


    

    —Justo eso, joder y cómo—le dije mientras notaba que vertía su esencia completa en mí.


    

    No contenta con eso, enseguida, juguetona, tomé su miembro y lo relamí de abajo arriba, deteniéndome también en su escroto y provocando nuevos gemidos por su parte a la par que él me los provocaba masajeando circularmente mi clítoris, para luego entrar y salir con sus dedos de mí, impregnándose de esa humedad que no dejaba de emanar para él.


    

    —Ven aquí—me dijo—, y me sentó sobre una de sus piernas, mientras yo continuaba con mi labor de acelerar un segundo encuentro que ambos deseábamos fervientemente.


    

    Con mi mano seguí en ello mientras él me invitaba a rozarme con su muslo… Hasta ese instante, en el fragor de lo que venía siendo la más intensa de las batallas sexuales que vivimos hasta el momento, no reparé en la tremenda herida que recorría su pantorrilla.


    

    —No te preocupes, ya apenas duele, tú sigue…


    

    Lo hice, sabedora de que no podría haber mejor cura que aquella para las heridas del cuerpo y del alma. Lo hice restregándome en su muslo, que no tardó nada en chorrear hasta que necesité un nuevo parón porque el placer que recorría mi cuerpo apenas me permitía moverme.


    

    —Así, preciosa, dámelo todo, por favor, dámelo todo.


    

    Una nueva entrada por su parte me recordó que solo él podía ser el dueño de mis pensamientos, el guardián de mis secretos y el carcelero que portara la llave de mi felicidad.


    

    En esa entrada, en la que se tomó su tiempo, hicimos de nuestros cuerpos uno. El que tenía delante no era el empotrador que me enseñaba cada uno de los rincones de las oficinas de la Castellana, este era un amante ardiente deseoso de poner nuevas reglas en los juegos de la pasión.


    

    No voy a decir que aquellos otros polvos no me excitaran muchísimo, porque todo tenía su momento, pero sentirle ahí, tan conmigo, tan entregado, tan…amante, porque esa es la única palabra que lo define, hizo que dijera adiós a mi cordura y me volviera loca en sus manos.


    

    Perdí la cuenta de cuántas veces me estaba pasando, me volví multiorgásmica y di tal cantidad de gritos que mi voz amenazó con marcharse por varios días.


    

    —Nos van a echar del hotel, nos van a echar, te lo garantizo.


    

    —No, solo vamos a hacer que la manada esa de pijos que se alojan aquí sepa de una vez lo que es buen sexo.


    

    —Esto es mucho más que sexo y lo sabes…


    

    Y lo supe, lo supe. Lo supe desde el momento en que comenzó a rozarme la piel y esas caricias la traspasaron para llegarme también al corazón.


    

    Comenzó entonces una segunda fiesta en la que me colocó sobre él y con ojos de deseo nos fuimos comiendo mientras me dejó resbalar, para ensartarme. Lo sentí tan dentro que ahogué un chillido en su cuello, del que no trató de zafarse, pese a que clavé mis dientes en él.


    

    —Te has convertido en una pequeña loba a la que solo le falta aullar, pero tranquila, que ya aúllo yo por ti.


    

    Seguimos y seguimos hasta que, efectivamente, sus aullidos se escucharon también hasta en la calle. Éramos dos lobos sedientos, el uno del otro. Habíamos esperado demasiado o, mejor dicho, superado demasiadas barreras para estar juntos y ahora, al sentirnos piel con piel, comprendíamos el valor que tenía.


    

    Nos dispusimos a descansar después de darlo todo en la cama y lo hicimos con él fuertemente abrazado a mí.


    

    —Sabes que no te voy a soltar nunca, ¿verdad que lo sabes? Ni a Martita tampoco.


    

    —Sabes que a ella la tendrás que soltar el día que tenga novio, ¿verdad?


    

    —Sabes que me vas a dar la noche, ¿no?


    

    —Sabes que te voy a dar todas las noches, ¿no?


    

    Tranquilo, estaba tranquilo, si bien supe que fue imposible que pegara un ojo. Pese a que se desfogó conmigo, la noticia de la muerte de su padre lo había conmocionado por completo. Ahora solo nos tenía a nosotras en la vida, al que en sus palabras era el mayor de sus tesoros.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Abrí un ojo y lo vi todo verde… El verdor de los suyos me llenó y saqué la mejor de mis sonrisas.


    

    —No puedes ser más bonita, buenos días. Hoy nos lo vamos a tomar con tranquilidad—me aseguró dándome un besazo.


    

    —Quisiera yo saber qué entiendes tú por tranquilidad, pero vale, haré como que lo creo.


    

    —Por tranquilidad entiendo que haremos turismo por la ciudad, comeremos, beberemos, reiremos y disfrutaremos, que es de lo que se trata. Necesitamos un tiempo para nosotros antes de empezar a sofocar fuegos.


    

    —Para fuego el que hubo aquí anoche.


    

    —Y el que habrá todas las noches, cariño. Y todos los días y a todas horas. Quiero comerte hasta atragantarme.


    

    —Y yo también…


    

    Nos escurrimos bajo las sábanas, unas resbaladizas sábanas que nos llevaron a encontrarnos debajo de ellas y que nos ofrecieron la oportunidad de empezar un nuevo repertorio de caricias que acabó con Héctor volviendo a entrar y salir de mí.


    

    Cuando, con más calor que asfaltando un desierto, terminamos, las tripas me gruñían de hambre, algo de lo que se percató.


    

    —Es que me tratas muy mal, no me das de desayunar ni nada. Lo único que me das es sexo.


    

    —Te lo repito, cariño. No es sexo, es amor.


    

    Así lo sentía, pero le estaba cogiendo el gustillo a eso de tirarle de la lengua en ese sentido y lo hice.


    

    —Vale, pero tengo hambre.


    

    —Pues ahora vas a ver lo que es un desayuno en condiciones—Telefoneó y pidió uno como para una docena de personas que enseguida nos subieron.


    

    —¡Esto es desayunar! Caray, cómo os lo montáis los ricos, qué contenta me he puesto.


    

    Hambre tenía para parar el tren, pero no debía ser la única porque en ese justo instante sentí algo que hasta entonces no había sentido.


    

    Las lágrimas rodaron por mis mejillas y él se impactó al volverse, pues me estaba sirviendo el zumo de naranja.


    

    —No te asustes, lloro de felicidad, es que Martita me acaba de arrear la primera patada.


    

    —¿Qué dices? ¡Qué maravilla! Aunque lo has dicho de una forma que parece que fueras a pedir una orden de alejamiento de ella—Se rio con ganas porque sí, yo a veces era bruta, pero bruta.


    

    —Yo de ella no me alejo ni así me lleven presa y de ti tampoco, amenazado quedas.


    

    —Repíteme esa amenaza que me derrito y dile a la enana que vuelva a “arrearte” otra patada de esas, que su padre se ha quedado con las ganas de sentirla.


    

    —Sí, como que te crees tú que nos va a hacer caso, ella va por libre, lo hará cuando le dé la gana. Los hijos son así, vete enterando.


    

    —Voy a ser un buen padre, ya lo verás—murmuró mientras me cogía por la cintura y me besaba.


    

    —Por la cuenta que te trae, también te lo advierto—Volteé los ojos.


    

    —Si logro serlo al menos la mitad que lo fue el mío…


    

    —Sí, todos hablaban maravillas de él, era un gran hombre.


    

    —Me he despertado y sigo sin creérmelo, ¿esto durará mucho?


    

    —Es el shock, pero tienes que hacerte a la idea de que debes vivir con ello a partir de ahora, porque él no va a volver.


    

    —Menos mal que os tengo a vosotras. No puedo imaginarme cómo sería este trance si estuviera con… Si estuviera en otras circunstancias.


    

    —Ya, ya lo sé. Quédate al menos con esa parte, que es la buena del asunto. Con eso y con que él estaba muy orgulloso de ti.


    

    —Lo sé, aunque un día lo defraudé.


    

    —Por exceso de responsabilidad, no porque fueras una oveja descarriada. Tampoco los padres somos perfectos, él debió darse cuenta de que estabas demasiado presionado, cada cual comete sus propios errores.


    

    —Ya, eso sí. Mira, yo con Martita seguro que cometo muchos, pero ese no. Por mí, si es feliz, como si quiere ser saltimbanqui.


    

    —Pues sí, chico, tú en eso no creo que seas duro de roer. A ti te veo yo dándole caña a sus novios, eso sí.


    

    —¿Novios? ¿Qué novios?


    

    —Los que la chiquilla tendrá, a ver si te crees que se va a meter a monja.


    

    —Pero eso será a partir de los cuarenta más o menos, ¿no?


    

    —Sí, a partir de los cuarenta chillidos que te daré yo si la agobias…


    

    Compartimos el que puede calificarse como el desayuno más divertido del mundo, diciendo majaderías y riéndonos por todo.


    

    —Tuve tanto miedo cuando creí haberte perdido para siempre que sé que ahora lo voy a disfrutar más—le confesé.


    

    —Yo también pasé mucho miedo cuando pensé que no os volvería a ver, después del accidente.


    

    —Es que yo no podía sentirte, Héctor, creí sinceramente que no estabas porque no podía sentirte.


    

    —Eso es porque no teníamos el vínculo que estamos creando ahora, este vínculo que sé que será para siempre. Y no me vayas a decir también que siempre es una palabra muy grande, porque esta vez sé lo que me digo.


    

    —No te iba a decir eso, lo único que te iba a decir es que siempre me suena bien, muy bien.


    

    Nos vestimos sin prisas, como dos novios de luna de miel. Héctor tenía que curarse la herida de la pierna, antes que nada, por lo que nos dirigimos a un consultorio médico. Le habían dado un buen número de puntos y le quedaría una cicatriz de malote que ni tan mal.


    

    En cuanto salimos de allí comenzamos a dar un paseo, cogidos de la cintura, disfrutando del bullicio de las calles. Para nosotros no había horario ni fecha en el calendario, por lo que nos movíamos relajadamente entre aquel tumulto de gente que corría de un lado para otro como pollo sin cabeza.


    

    En esas, la chiquitina debió contagiarse del bullicio, porque me dio una nueva patada y esta vez sí que llegó a tiempo de poner la mano.


    

    —Corre, corre, que Martita está pataleando otra vez.


    

    —¿Otra vez? La niña nos va a salir futbolista, no como la madre.


    

    —Ah, no, que a la madre le gusta un tacón más que a un tonto un lápiz.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    —Buenos días, preciosa—Me besó a la mañana siguiente.


    

    —Buenos días, amor. Tienes cara de estar pensando en algo.


    

    —Sí, verás, durante el tiempo que permanezcamos aquí…


    

    —Que no será mucho porque mi chico es muy listo y su abogado igual…


    

    —Exacto, pero he pensado que no me gustaría que lo pasáramos en este hotel.


    

    —Pero este hotel es precioso, yo no le veo nada de malo a eso.


    

    —Ni yo tampoco, pero seguro que estaríamos mejor en Cancún.


    

    —¿En Cancún? Jolines no suena mal, no.


    

    —No suena mal y te sabrá mejor. Ya verás lo que te gusta.


    

    —No lo dudo, lo único es que nosotros no estamos aquí para hacer turismo.


    

    —Yo aquí tengo una identidad nueva y puedo hacer lo que me dé la gana con la chica de mis sueños y con la pequeña futbolista, lo único es que tendríamos que coger otro avión.


    

    —Mira, si he cruzado el charco sola para verte, en plan Marco con su madre, digo yo que me podré subir a otro avión que me lleve a una playa de esas de anuncio.


    

    —Oye, y hablando de anuncios, ya se está publicitando tu spot, te has convertido en una cara conocida en Madrid, chiquitaja.


    

    —Sí, sí, y ahora estaba esperando que me ofrecieran otro de Fructis de Garnier o lo que fuera, que yo pelazo tengo, pero como me has secuestrado.


    

    —¿Te he secuestrado yo, mentirosilla? O has venido encantada de la vida.


    

    —¿Encantada de la vida? Si te atrinco en el avión te doy la del pulpo.


    

    —¿Más? Pues anda que estoy guapo.


    

    —Eso digo yo, ¿tú quieres ir a Cancún con la escayola en la muñeca? Porque mucho no te vas a poder bañar. Y la pierna la tienes también que parece que vienes de la guerra de Vietnam, mi vida.


    

    —Las curas de la pierna ya me las puedo hacer yo, déjalo de mi cuenta. Y lo de la muñeca pues chica, me tocará quedarme en la orilla mientras veo cómo mi sirena se baña.


    

    —Tu sirena se va a convertir pronto en un ballenato, porque ha sido resucitar tú y volverme las ganas de comer, tengo otra vez un ansia de chocolate que lo flipo.


    

    —Pues eso tiene fácil solución y de ballenato nada, que tú sigues estando cañón. Es más, no sabes cómo me pones con esa barriguita.


    

    —A ti es muy fácil ponerte de todas maneras, no disimules.


    

    —No, es fácil que me pongas tú, que es distinto.


    

    —Claro, tú qué vas a decir, jefe…


    

    —Jo, ya no soy tu jefe, ¿eso me resta sexapil?


    

    —A ver, a ver… No, lo cierto es que no. En cualquier caso, oficialmente todavía lo eres porque ni he llamado a la empresa, supongo que se habrán dado por enterados. Quien me ha dicho Marta que me ha buscado es Andy.


    

    —Le gustas, ¿verdad?


    

    —Él también me preguntó si te quería.


    

    —Andy es un tío fenomenal y desde el primer momento vi que también le gustaste, supongo que en algún momento te tiró fichas.


    

    —Sí, eso no te lo puedo negar, pero tranqui, que se tomó con toda la deportividad que no le siguiera el rollo. Eso sí, me acompañó durante todo el tiempo, creo que su presencia tranquilizó hasta a Martita porque en los peores momentos, cuando pensé que te había perdido para siempre, fue él quien estuvo ahí.


    

    —Pues sí cuidó así de nuestra hija, justo sería que fuera su padrino si él quiere, ¿cómo lo ves?


    

    —Lo veo muy bonito y pienso que sí, que va a querer.


    

    —No se diga más entonces.


    

    —Se lo pediremos cuando volvamos. Eso si sobrevive al susto de verte aparecer, porque no te creas, tiene lo suyo.


    

    —Sí, ¿te imaginas el día que aparezca de nuevo por la oficina y todos me miren como si fuera un fantasma?


    

    —Me imagino, lo único es que mejor que te lleves unas cuantas pastillitas de esas de poner debajo de la lengua y que rulen, porque las van a necesitar.


    

    —Supongo que Amelia también se las prometerá muy felices sin mí, creyendo que hará y deshará a su antojo en la empresa, ayudada por Paloma.


    

    —Sí, para mí que esas dos se habrán hecho construir un par de tronos y nos las encontramos con las coronas y todo cuando lleguemos.


    

    —Pues seguramente, y Linda acomodándoles los pies en sendos cojincitos.


    

    —Sí, que esa es otra que mejor baila. Yo, porque tenía los días contados en la empresa, que pensaba irme ya a finales de enero, pero qué ganitas tenía de perderlas a las tres de vista, no sé cómo he aguantado el no echarles la pota encima.


    

    —Eso y siendo de nuestra Martita, que a Paloma sí que le habría encantado del todo.


    

    —Sí, porque para mí que esa tiene la mosca detrás de la oreja con el tema.


    

    —Te digo yo que sí y por eso me ha estado robando a dos manos; por ambiciosa y por esa posibilidad, que la mataba.


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    El vuelo hasta Cancún no tuvo nada que ver con el anterior. De la mano de Héctor y más alegre que unas castañuelas, ni vómitos ni nada. 


    

    Me sentía como una rosa cuando nos bajamos en el aeropuerto y ya nos esperaban para llevarnos a un resort de esos de todo incluido, el más lujoso del lugar.


    

    —Oye, pues dile a tu abogado que rastree como un sabueso, porque como tengamos que quedarnos aquí mucho tiempo te van a barrer la cuenta.


    

    —Tendríamos que quedarnos unas cuantas vidas y aun así la cuenta no sufriría daños, así que no sufras tú.


    

    —Pues sí que da el ladrillo, sí. Oye, los que tienen que estar bien jodidos son los japoneses, que solo se entendían contigo.


    

    —Todo controlado, según mi abogado el consejo ha contratado un traductor para todo el proceso y, por lo demás, a ellos no les afecta.


    

    —Pues hasta el traductor se va a quedar mudo el día que aparezcas, lo vas a tener que indemnizar porque ese no vuelve a articular palabra.


    

    —Tú sí que no vas a poder articular palabra cuando veas todo lo que Cancún nos va a ofrecer, que aquí el aburrimiento no existe.


    

    —Eso no hace falta venir a comprobarlo a Cancún, porque contigo tampoco existe. Menudo, vaya vida más agitada que tengo desde que te conozco.


    

    El hotel sí que me dejó sin habla, con una suite en la que deberíamos movernos en patinete, porque era inmensa. Y con una enorme y preciosa terraza dando al mar que me dejó patidifusa.


    

    —Desde aquí se divisan las mejores puestas de sol de todo Cancún, ya lo verás. Y por la noche, podremos ver las estrellas, tumbados allí—Me señaló una cama balinesa que me abrió los ojos como platos.


    

    —¿Qué dices? ¿Qué dices? ¿Todo esto es para nosotros? Si aquí cabe más gente que en la Puerta del Sol en Nochevieja, yo lo estoy flipando.


    

    —Pues eso es lo que quiero, que lo disfrutes, y también eso—Me señaló a una terraza contigua, continuación del dormitorio, en la que había un magnífico jacuzzi.


    

    —Oye, oye, tú sí que sabes cómo compensar a la gente, esto es el mismísimo paraíso.


    

    —No, no te equivoques. Esto solo es una enorme suite de lujo, lo que la convierte en el mismísimo paraíso es tu presencia.


    

    —Ole ese pico y la madre que te parió.


    

    Me sentí un poco cortada por nombrar así tan a la ligera a esa mujer que murió hacía tanto tiempo, pero él se lo tomó a risa.


    

    —Perdona, yo es que soy un poco bruta, ¿y tú cómo estás? —le pregunté mientras lo abrazaba.


    

    —Yo, muy bien, preciosa—Me dio un toquecito en la nariz.


    

    —En serio, dímelo en serio. Tenemos que crear una relación y eso se basa en la confianza. No me trates como si fuera una cría, por favor.


    

    —Vale, pues estoy triste, muy triste por la muerte de mi padre, pero sé que es un duelo que he de pasar. Dicho esto, estoy muy, muy contento por estar aquí contigo y con la futbolista esta pequeña que llevas aquí dentro.


    

    —Sí, ya le ha cogido el gustito a eso de las patadas y va a dar más de una y más de tres todos los días. Como le vaya la marcha igual que al padre…


    

    —Pero oye, ¿es que al padre le va la marcha?


    

    —No, perdona, es que me lo he inventado yo.


    

    —Ahora vas a saber tú lo que es marcha—me dijo y, sin más, con ropa y todo, me metió en el jacuzzi.


    

    —¡Estás majareta! Me has puesto pipando, mira—le decía riéndome hasta con el pelo chorreando.


    

    —Es lo que tiene el agua, que moja. Pero también tiene unos chorritos que…


    

    Me fue quitando lentamente el vestido que llevaba y dejando mi cintura expuesta a un chorro que me dio el más relajante de los masajes. Mientras, él tampoco perdió el tiempo y terminó de desnudarme, de modo que enseguida me dio la vuelta, me encaró hacia el chorro y, tomándome por la cintura, me penetró mientras este hacía de las suyas en mi clítoris, produciéndome unas increíbles cosquillas.


    

    —Uff, esto no puede ser bueno, tanto lujo debe ser pecado.


    

    —Pecado sería no disfrutar de este cuerpo, pero ¿tú has visto el tipazo que tienes?


    

    Quién fue a hablar, el mismo que dejó babeando a todas las turistas mientras pasábamos por el hall del hotel. Y por fin era para mí, el jefe era para mí, sola y exclusivamente.


    

    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Primer día de playa y yo monísima de la muerte con un bikini rojo que dejaba ver mi incipiente barriguita.


    

    —Estás para ponerte un lacito y hacer un regalo contigo. Claro que no tendría mucho sentido porque el destinatario de ese regalo soy yo.


    

    —Sí, tú sí que eres un regalito. Venga, que tengo unas ganas de desayunar que no veas. Y con la escabechina que voy a hacer en el buffet no es probable que mañana me dejen entrar.


    

    —Sí, te aseguro que con lo que pagamos aquí al día, te puedes comer lo que te apetezca y tres toneladas más.


    

    —Ya me imagino, cosas de pijos. ¿Sabes? Les he enviado unas fotos a mi familia y a Marta y han flipado. Ella me ha dicho que ya va a poner una hucha para venirse a Cancún de vacaciones.


    

    —La próxima vez que vengamos nos los podemos traer, a ella y a tu hermano, si te apetece. ¿A Marta y a Tony? Sería una mezcla un poco rara, no sé yo. Aunque mi hermano está que no parece el mismo, no sabes el oso que le ha regalado a nuestra niña por Reyes. No cabía en el dormitorio y eso que sabía que era compartido conmigo.


    

    —No te preocupes, ahora tendrá un dormitorio gigante para ella solita.


    

    —¿En tu casa? 


    

    —En nuestra casa. Esa será nuestra casa, salvo que tengas algo que objetar.


    

    —Es que se me va a hacer un poco raro, porque allí…


    

    —Lo entiendo. Porque allí he vivido con Paloma, ¿no es eso?


    

    —Sí, es que no sé, esa mujer como que vicia el aire y quieras que no…


    

    —Tienes toda la razón. Si vamos a partir de cero debemos hacer las cosas bien, compraremos una casa al gusto de ambos y pensando en las necesidades de la niña.


    

    —Ya, ya, yo te conozco, tú estás con el run run ese en la cabeza de llevar a la niña al mejor cole de Madrid, donde le enseñen los idiomas a puñados y todo eso. Pero que ella no va a aprender japonés como tú, que igual futbolista sí te sale como Oliver y Benji, lo que no quiere decir que sea japonesa como ellos.


    

    —Qué cosas tienes. La niña lo que va a ser es feliz, que de eso ya me encargo yo.


    

    —Oye, ¿y la has hecho con los ojos verdes como tú o tendré que esperar para saberlo?


    

    Bajamos de la mano al comedor, en el que la opulencia era total. Yo no había visto jamás un desayuno así, salvo en el comedor de Harry Potter, pero esos con lo de las varitas tenían ventaja.


    

    Aunque allí no faltaba absolutamente de nada, me fui del tirón a ponerme ciega de frutas tropicales, de las que degusté un par de platos hasta arriba.


    

    —Esto está de muerte, te prometo que está de muerte, ¿tú no quieres? — Lo veía muy lento.


    

    —Sí, pero ahora estoy disfrutando de verte comer a ti.


    

    —Pues déjate de tontunas y dale, que yo aquí con la humedad tengo un sofoco tremendo y unas ganas de un chapuzón que no las aguanto.


    

    —Vas a flipar con la playa y eso que cuando el sol vibra con una mayor intensidad es al mediodía, pero ya verás lo bonitas que son aquí también las mañanas.


    

    —Yo sí que te voy a hacer vibrar a ti. Estoy deseando mandarle más fotos a Marta, que esa está acostumbrada a que siempre nos las hagamos juntas. Es que manda narices lo del feo ese de Agustín.


    

    —Ya me has contado. Pobre, supongo que lo estará pasando muy mal.


    

    —No lo sabes tú muy bien, que al final se había encaprichado de él y lo peor de todo es que es su jefe.


    

    —Es que lo de liarse con los jefes tiene un peligro—bromeó y yo le tiré con un trozo de piña por listillo.


    

    —Cielos, casi me das en el ojo.


    

    —Eso por hacer bromas de lo que no debes.


    

    — Oye, se me está ocurriendo una cosa, ¿Marta qué sabe hacer?


    

    —Lo que le pidas. Ella carrera no tendrá, pero es lista como el hambre, ¿por qué?


    

    —Porque no quiero que esté a expensas de lo que le dé la gana al sinvergüenza ese de Agustín, podríamos emplearla en la empresa.


    

    —¿De veras? Jo, es que ella daría saltos de alegría y pierde cuidado que no te dejaría mal, ¿eh? Que mi amiga le pone mucho cariño a todo lo que hace, menuda es.


    

    —¿Dejarme mal delante de quién, muñeca?


    

    —Ay, leñe, si es verdad, si el jefe eres tú. Pues venga, jefe, que nos vamos ya a la playa.


    

    —Me da a mí que, a partir de ahora, la jefa eres tú.


    

    —Un poco sí, también tienes razón.


    

    —Pues no se hable más. Podemos emplearla como recepcionista, que como tú comprenderás Linda va a salir volando en cuanto volvamos—siguió contándome mientras bajábamos.


    

    —Sí, por mí ponemos una catapulta para la Barbie, para Amelia y para ella.


    

    —¿Y tu hermano?


    

    —Oye, ¿qué te ha entrado a ti con mi gente? Que nos vas a arreglar la vida a todos. Te recuerdo que ya empleaste también a mi padre.


    

    —Sí que lo recuerdo, pero a tu padre ya le voy a rescindir el contrato, que el hombre está un poco mayor para la obra.


    

    —Vaya, pero para él su trabajo lo es todo. Y es que tú no lo entiendes, pero en casa necesitamos el dinero…


    

    —Che, che, ¿quién ha hablado de jubilarlo? Sé que tu padre es uno de esos hombres que no aceptaría ayuda si estuviera sin hacer ni el huevo.


    

    —Eso puedes jurarlo, menudito es de orgulloso.


    

    —Pero siempre podremos emplearlo como conserje, por ejemplo. El que tenemos, Evaristo, está a punto de jubilarse.


    

    —Buah, eso sería un sueño, que no veas como tiene el hombre las manos de callos.


    

    —Y tu hermano, ¿qué hace?


    

    —No te voy a mentir, antes fumaba porros y daba por saco, fundamentalmente, pero ahora trabaja de repartidor y está liado con un módulo de electricidad.


    

    —¿De electricidad? Pues ese al servicio de mantenimiento, otro más para el saco.


    

    —Anda, y yo de limpiadora, la mar de bien que estaremos allí todos juntitos.


    

    Arqueó la ceja y me vino a decir que no.


    

    —No me pongas esa cara porque de algo tengo que trabajar, que yo no soy aspirante a mantenida como otras.


    

    —Tú trabajarás con eso, con esa cara tan bonita que tienes. Seguro que Daniel estará totalmente de acuerdo para las próximas campañas.


    

    —Pues mira, ahí te voy a dar la razón, me veo. Ya que no me han llamado para un anuncio de pelo—bromeé.


    

    —Y que ni se les ocurra, que tú ya estás contratada en exclusividad.


    

    Llegamos a la playa y me quedé asombrada, para qué decir otra cosa.


    

    —Me caigo muerta, qué agua tan cristalina, es la bomba.


    

    —Sí, yo también me quedé impresionado la primera vez que vine, con este mar imperdible y con este cielo tan intensamente azul.


    

    —Qué bien hablas, como se nota que has ido a buenos colegios y es que además el mar está no sé cómo decirte…


    

    —Como dormido, ¿no?


    

    —Eso es, que te dan unas ganas de tumbarte aquí y que te las den todas.


    

    —Pues para eso hemos venido, pero no creas que es así a todas las horas del día, que por la tarde a veces el oleaje es un espectáculo y los surfistas campan a sus anchas.


    

    —Ya me imagino. Yo de surfistas entiendo poco, más que nada de una vez que fui con Marta a Tarifa, que nos lo pasamos que no veas, eso sí. Pero ya está.


    

    —Es que tú, si quieres puedes entender de surf, pero no de surfistas, que para surfista ya me tienes a mí.


    

    —¿Tú haces surf también? Venga ya…


    

    —Que sí, bonita, y me apasiona, lo que pasa es que ahora con la muñeca así ya ves.


    

    —Ni se te ocurra, tú lo más que vas a hacer es meter los piececitos en la orilla, como los bebés.


    

    —Pues qué nivelazo, a la orden—Me hizo el saludo militar.


    

    —Sí, sí, que estás para sopitas y buen vino.


    

    —Mira, un buen vino sí que me tomaba, pero no lo hago por razones obvias.


    

    —Ya, porque me vas a dar envidia, ¿no?


    

    —Un poco.


    

    —Pues no seas tonto, porque yo me voy a dar un buen chapuzón y tú no puedes.


    

    —Eso es distinto.


    

    —Ve a por ese vinito, no seas bobo.


    

    —Prefiero mirar cómo te bañas y tomármelo luego.


    

    —Vale, pues después nos tomamos un buen aperitivo y más tarde almorzamos.


    

    —Sigues con hambre, ¿eh?


    

    —A todas horas, esto es un sinvivir. Te voy a confesar un secreto; tengo tanta hambre que te comería aquí mismo, pero no va a poder ser.


    

    —No me piques, que nos vamos allí atrás y estrenamos también la playa….


    

    Héctor era un hombre muy fuerte, pues me estaba demostrando que pese al dolor por la muerte de su padre tenía toda la ilusión del mundo por recuperar esa libertad que un día le fue arrebatada vilmente. Qué poco me equivoqué, cuando creí que ya no estaba con nosotros, en pensar eso, en que nunca fue libre para tomar sus propias decisiones.


    

    Con la vista retrospectiva, concluí que le había juzgado demasiado a la ligera, pues tenía sus poderosas razones para comprometerse con ella y no hablo de los dos balones de Nivea que se puso por tetas la muy cabrona.


    

    Me metí en el agua y me di un buen chapuzón mientras disfrutaba de la forma en la que me miraba. Él avanzó hasta un cierto punto, con los brazos en alto y allí se quedó, mirándome como un pasmarote.


    

    Yo también lo miraba a él, pues parecía que nos habían echado un buen puñado de azúcar por encima a ambos, ya que estábamos de lo más acaramelados.


    

    La que no me vio fue una chica, probablemente de la Europa del Este, rubia y con los ojos claros, monísima, que se acercó a darle palique.


    

    Los celillos se me dispararon y eso que era evidente que el interés en hablar lo tenía únicamente ella, pues él seguía teniendo sus ojos en mí. Por más que lo intentaba, no podía zafarse de la conversación, a la que yo decidí poner punto final enseguida.


    

    —¿Me puedes ayudar? —le pedí a un chico que estaba cerca de mí y que por su meloso acento debía ser argentino y guapo también hasta la saciedad.


    

    —Claro, sin problema…


    

    —Es que no sé, parece que me ha picado algo en un pie.


    

    —Tranquila, vos os podéis apoyar en mí, vamos poco a poco.


    

    Eso lo diría él, porque quien avanzó no poco a poco sino a toda leche fue Héctor, dejando a la otra perpleja.


    

    —Deja, gracias, ya me encargo yo.


    

    —Vale, se ve que le ha picado algo en el pie. Cuídala, es muy linda.


    

    Mi risita de satisfacción al llegar a la orilla no tenía precio.


    

    —Te ha picado algo, ¿no?


    

    —Eso parece, no sé.


    

    —¿Y no será el gusanillo de los celos? El que te ha picado a ti, digo.


    

    —Ah, pues igual, dímelo tú que te ha picado también—Le sonreí picaruela.


    

    Cómo disfrutaba de cosas así, la complicidad entre nosotros crecía por momentos y amenazaba con llegar a ser total.


    

    Y yo moría porque eso ocurriera.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Llevábamos un día impresionante entre la playita y varios lotes de sexo que disfrutamos por doquier, pues el episodio de los celillos nos dio para mucho después de almorzar.


    

    —Así que el argentino tenía la voz melosa, ¿no es eso lo que has dicho?


    

    —Un poquillo sí, es que ya sabes cómo son, que engatusan a un muerto.


    

    —No, no lo sé, ¿me lo quieres explicar tú?


    

    —Huy, es que a mí lo de explicar las cosas no se me da bien. Yo soy más bien de sentirlas, me temo.


    

    —No, lo que debes temer no es eso, lo que debes temer es que te voy a comer enterita y a bocaditos pequeñitos.


    

    —¿A bocaditos pequeñitos con esa boca tan grande que tienes? Venga ya, no puede ser…


    

    A veces sí y a veces no. Unas veces nos comíamos a bocaditos pequeñitos y otros con la boca grande, pero siempre con total pasión. El sexo era nuestro pasatiempo favorito y más en esta nueva faceta en la que también conocí la parte cariñosa de Héctor.


    

    Así, en ocasiones volvía a ser ese empotrador que al principio de los tiempos se convirtió en el protagonista de mis sueños más húmedos, mientras que en otras me enseñaba su cara más dulce y tierna deleitándose con cada uno de los recovecos de mi piel.


    

    Con independencia de su forma de hacerlo, yo sabía que era amor; era amor lo que emanaba de sus ojos cada vez que bajaba hacia el ecuador de mi cuerpo para deleitarse con mi sabor, cuando sus dedos jugaban en mi sexo hasta salir empapados, cuando su miembro me penetraba con tal intensidad que me hacía imaginar que estábamos él y yo solos en el mundo, que no existía nadie más, que los relojes se habían parado y que aquella improvisada luna de miel que estábamos viviendo no tenía fecha de caducidad.


    

    Por la noche y tras la cena le propuse ir a algún sitio porque, a pesar de todos los pesares, no tenía sueño.


    

    —¿Y qué tienes entonces, pequeña? ¿Ganas de marcha? ¿Quieres fuegos artificiales? Porque si quieres ver esos fuegos yo tengo una mecha a punto.


    

    —Y yo que lo sé, que te la voy a gastar de tanto usarla, pero esta noche quiero que vayamos a bailar.


    

    —¿Tu cuerpo pide salsa?


    

    —Justo. Guapo, rico, listo e intuitivo, no puedo pedir más.


    

    —Siempre me puedes pedir más, ya sabes que he nacido para darte placer.


    

    —Lo sé, lo sé, pero como tengo aquello ya que parece que me han dado corriente…


    

    —¿Cómo dices? Repite eso que me parto.


    

    —El botoncito, que parece que le han dado corriente, que está de un sensiblero…


    

    —¿Y eso por qué?


    

    —Las ganitas que tienes de que te regale el oído son pocas.


    

    —¿Y lo vas a hacer? —me suplicó.


    

    —Me lo estoy pensando y no debería porque te acostumbraré mal y te volverás un engreído, pero bueno; eso es porque llevo más orgasmos en estos días que en toda mi vida junta.


    

    —Un poquillo has exagerado y mira que yo tengo ganas de oírlo.


    

    —Pero casi, esto es de locura. Como sigamos así cuando volvamos a Madrid, te digo que la empresa se va a pique en dos días. No sé yo si no sería mejor darla ya por perdida.


    

    —¿Por perdida? Te voy a comer esa cara y…


    

    —Y todo lo demás detrás, así que deja que lo de ahí abajo se me ventile y ya ajustaremos cuentas, nos vamos a bailar.


    

    Nos subimos en el ascensor y yo veía el morbo en sus ojos. Me había puesto un vestido rojo cortito de lo más mono que me dejaba los hombros al aire, con el que iba ideal de la muerte. Sobre él, una chaquetita vaquera.


    

    —¿En qué estás pensando? ¿Se puede saber?


    

    —En lo de que debería dejar que eso se te ventile.


    

    —Claro ¿y?


    

    —¿Y eso significa lo que yo creo que significa?


    

    —Huy, cuántas vueltas le dais los pijos a todo, con lo sencillo que resultaría preguntarme si llevo o no bragas. Pues mira, va a ser que no, que no las llevo—Y ni corta ni perezosa me levanté el vestido y le enseñé mi depilado pubis, que estaba la mar de a gustito al aire libre.


    

    Lo que no calculé fue que en ese justo instante se abrió la puerta del ascensor y vimos, nada más y nada menos, que a un jubilado que debía ser alemán por lo que los escuché hablar. Y digo bien, escuché, porque entender no entendí ni media palabra.


    

    Al hombre los ojos le hicieron chiribitas y Héctor corrió a pedirle disculpas mientras que el otro le vino a decir que no había nada que disculpar, vaya numerito el que le di gratis. Mientras yo, que tenía la cara morada de la vergüenza, salí corriendo de allí en dirección a la playa. Suerte que llevaba unas cuñas que me permitieron hacerlo porque en tacones se me habría puesto el potaje más agrio.


    

    —Ay, madre mía, que me muero de la vergüenza, ¿qué te ha dicho?


    

    —No mucho, para mí que le has dado la alegría del día.


    

    —Toda la culpa la tienes tú, que me perviertes.


    

    —Che, che, a mí no me eches la culpa que tú ya venías pervertida de casa.


    

    —¿Pervertida yo? Tú sí que eres un pervertido, ven aquí.


    

    Comenzamos a besaros mientras nos magreábamos a tope. Es que no había manera, las ganas se apoderaban de nosotros y antes de que me quisiera dar cuenta ya me había puesto Héctor el termómetro. Digo eso porque yo estaba ardiendo y debía ser fiebre (fiebre provocada por el más entregado de los amantes). Y él me introdujo algo, que sería un termómetro.


    

    Lo hicimos y no una, sino varias veces, porque se veía que el tratamiento debería ser continuado para que surtiera efecto. Allí, en una zona nada iluminada de la playa, lejos de miradas indiscretas, con el rumor de las olas y con una luna que nos tocaba las palmas, volvimos a hacer aquello que mejor sabíamos; el amor.


    

    Cierto es que quien la sigue la consigue y, al final, a base de intentarlo, por fin mi temperatura descendió. Entonces me entró algo de frío y quise que me abrazara. Lo mismo fue eso o lo mismo me lo inventé, pues sus arrumacos eran para mí imprescindibles.


    

    En el mejor de los escenarios y teniendo a las personas a las que más quería conmigo, una a mi lado y otra dentro de mí, me sentí más feliz de lo que nunca lo había sido.


    

    —¿Vas a querer que vayamos a bailar o ya has tenido suficiente con lo que hemos danzado? —me preguntó Héctor un rato después.


    

    —Te vas a librar por lo que te vas a librar, pero mañana tú y yo bailamos, que quiero ver cómo se defienden los pijos en la pista.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Un día más en el mismísimo paraíso que comenzó con playa, esa playa que, junto a él, me daba más vida que nunca.


    

    Todo lo que hiciera con Héctor, absolutamente todo, me dejaba un sabor dulce en la boca que provocaba que quisiera unirlo al dulce de la suya. Y el resultado era que nos pasábamos todo el día pegados.


    

    Esa tarde, después de una relajada jornada de playa, conocimos a una pareja de ingleses, Sarah y George, que estaban de luna de miel y que, pese a ser ingleses, bebían como cosacos.


    

    Nos resultaron la mar de simpáticos y enseguida Héctor entabló conversación con ellos.


    

    —¿Sois españoles? —nos preguntó Sarah en castellano en cuanto él les habló.


    

    Yo vi el cielo abierto, porque en inglés me entendía lo justito y no me apetecía que Héctor tuviera que estar haciéndome de intérprete todo el tiempo.


    

    —Sí, españoles, eso es, guapa—le dije la mar de aliviada.


    

    —Anda, pero si yo veraneaba en Córdoba de pequeña, mi abuela es de allí.


    

    —¿En Córdoba? Vaya sitito bonito, chiquilla.


    

    —Sí, sí, hacía un calor que podía freírse un nuevo en la carretera, pero es precioso. Andalucía me encanta, España es bonita.


    

    —Spain is beautiful…—añadió él, que debía pillarnos palabras sueltas.


    

    Estábamos tomando algo en la piscina. En realidad, ellos se lo estaban tomando todo, lo que hacía que estuvieran de lo más desinhibidos y simpáticos.


    

    El caso es que cogieron las hamacas contiguas a nosotros y empezaron a charlar como si no hubiera un mañana.


    

    —Así que estáis de luna de miel, qué maravilla, chica.


    

    —Sí, sí, nos casamos la semana pasada. Todavía me duele la cabeza de la cogorza que nos cogimos.


    

    Me reí porque la realidad era que todavía no debían haberla soltado, pues aquellos dos se tuvieron que tumbar dado que no se tenían de pie.


    

    —¿Y tienes alguna foto de la boda? —le pregunté mientras los chicos charlaban también sin parar, ellos en inglés.


    

    Cómo me ponía que el pijo de mi jefe, de mi exjefe o de lo que fuera ese hombre que me había enamorado, supiera hablar idiomas y fuera tan culto. Tanto era así, que me estaba metiendo el gusanillo en el cuerpo (y no me refiero a su gusano porque ese, más que un gusano, era un dragón de Komodo). Lo que quiero decir es que lo que no lograron mis padres en su día lo iba a lograr él, que me matriculara en una academia de inglés.


    

    —Sí, claro, tengo mogollón de fotos, ¿quieres verlas?


    

    —Claro que sí. Venga, dale.


    

    Me llevé la mano a la barriguita porque la futbolista estaba en pleno entrenamiento. Cada vez que eso sucedía, Héctor me miraba con absoluta ternura y venía a poner la mano para comprobar si le llegaba también la vibra.


    

    Buena vibra era lo que había entre nosotros. Y complicidad a raudales. La noche anterior me había confesado que sentía mucho el tiempo de la niña que se había perdido por no poder estar ahí.


    

    —¿De la niña? ¿Te refieres a cuando era más pequeña que una alubia? Venga ya, padrazo, no me hagas reír. Tú quédate con que vas a estar en todo. Y eso engloba, efectivamente, todo, cambio de pañales incluido.


    

    Héctor era muy escrupuloso y no me lo imaginaba haciéndolo, pero me encantaba picarlo al respecto. Y él asentía con la cabeza, diciéndome que sí que lo haría. Y yo que ya lo veríamos. Y así sucesivamente.


    

    Sarah echó mano a su móvil y yo es que me partí.


    

    —Pero Sarah de mi alma, ¿quién es este al que estás besando?


    

    —Ese es Harry, un amigo de George.


    

    —¿Qué dices? ¿Pero si le estas comiendo lo que vienen a ser los morros completos y vestida de novia?


    

    —Chica, es que ya ahí no daba pie con bola, es lo que tiene llevar una copita de más.


    

    —¿Una copita de más? Tú debías llevar la madre de todas las borracheras, ¿y qué dijo George?


    

    —Nada, se echó a reír. Nosotros es que somos una pareja abierta, ¿vosotros no?


    

    Miré a Héctor, cuyos ojos debían estar buscando otra órbita, porque se le habían salido de la suya.


    

    —Nosotros no, qué va.


    

    —Ay, pues es una lástima, porque yo me había hecho ilusiones de que esta noche nos lo íbamos a montar los cuatro.


    

    —Y nos lo vamos a montar, guapa, pero cada oveja con su pareja, tú me entiendes.


    

    —Ya, ya—Solo le faltó hacer un puchero.


    

    Traté de desviar el tema y que me contara otras cosas, porque ese se había puesto calentito. Más que calentito, al rojo vivo que diría yo, y allá que se quedaron con nosotros hasta el final de la tarde.


    

    —Si luego os lo pensáis mejor, nos avisáis, guapa. Te voy a dejar mi número de teléfono—me ofreció.


    

    —No, cariño, te lo puedes quedar, que nosotros vamos a salir a bailar. Ya si eso otro día—le dije muerta de la risa.


    

    —Oye, ¿qué es eso de que ya si eso otro día? —Me cogió Héctor por la cintura. Por supuesto que yo lo había hecho aposta para escucharlo.


    

    —Que sí, hombre, que igual hay que probar cosas nuevas, ¿no? —Seguí dándole un poquito de caña.


    

    — Igual, pero en el comedor. Allí puedes probar todo lo nuevo que te dé la gana, que hay una variedad impresionante. No obstante, en la cama, te vas a tener que conformar con el pijo del jefe, ¿o es que ya te estás aburriendo de él?


    

    —Espera, espera que me lo piense, que no lo tengo muy claro del todo…


    

    —¿No lo tienes claro? Pues a mí se me ocurren un par de ideas que te lo pueden aclarar.


    

    —Míralo él, qué apañado, oye…


    

    Me la estaba buscando por lo militar, por lo que en cuanto subimos a ducharnos para vestirnos antes de cenar, me lo encontré delante de la cabina de ducha.


    

    —¿Nos volvemos a España en barco? Porque lo que tú tienes ahí es el mástil de un velero, chaval.


    

    —¿El mástil de un velero? Ven aquí que te voy a dar yo movimiento.


    

    Y me lo dio, me lo dio. Martita debía pensar que estaba todo el día en un parque de atracciones, porque aquello era un sinvivir. No sé cómo se las apañaba, pues con una muñeca rota y todo, me cogía como si fuera una muñequita.


    

    —¡Acorralada, me tienes acorralada! —exclamé con la libido saliendo a chorros de mí como el agua lo hacía de la alcachofa de la ducha.


    

    —Tú sí que me tienes acorralado a mí, que no puede pensar más que en hacerte esto.


    

    Esa vez no hubo prolegómenos ni nos hicieron la más mínima falta porque fue cogerme por la cintura y entrar en mí, con todo el morbo que sus verdes ojos eran capaces de desprender.


    

    De frente, con sus brazos por delante, sin escapatoria y sin ganas de ella, me limité a disfrutar una vez más de todo lo que su virilidad podía ofrecerme.


    

    Mis gemidos mezclados con los suyos y sus labios succionando mis senos, esos a los que les había dado por crecer sin pedir permiso a nadie.


    

    —Sí, sí, tú sírvete a gusto, que ahí hay para jalar y tirar por alto—murmuré y tuvo que parar para reírse.


    

    Lo mejor de todo, lo verdaderamente bueno del asunto, era que nuestra relación se afianzaba por momentos mientras que él iba superando poco a poco la muerte de su padre.


    

    En el día a día parecíamos estar más de luna de miel que esos ingleses que bebían hasta perder el sentido. Y eso le proporcionó una tranquilidad y una felicidad que fueron el mejor bálsamo para él.


    

    Por cierto, que, hablando de esos ingleses, allí que nos los encontramos en el club al que fuimos por la noche, uno que nos habían recomendado y en el que había que darse tortas para entrar.


    

    —Si habrá gente y mira con quién venimos a darnos—le comenté a Héctor mientras Sarah venía hacia mí.


    

    —Mi mejor amiga, aquí estás—me dijo y comprobé que ahora ya sí que el alcohol le salía por la punta de las orejas.


    

    —Mírala, lo contenta que viene, y eso que traes en la copa será agua, segurito.


    

    —No, no es agua. Es ginebra, ¿quieres probar?


    

    —¿Tú quieres poner a mi pequeña futbolista a bailar por peteneras? Quita eso, muchacha.


    

    —¿Por peteneras? ¿Eso qué es?


    

    —Huy, por peteneras, un palo del flamenco, ¿tú conoces el flamenco?


    

    Le hice una pose con la mano por alto como quien está enroscando una bombilla y Héctor que me cogió de la cintura.


    

    —A mí no me bailes así que te como entera aquí mismo.


    

    —Chiquillo, tranquilo, que estoy ilustrando a esta muchacha, ¿no se dice así?


    

    —Sí, así se dice.


    

    —Pues nada, que esto es un intercambio cultural.


    

    —Tú ten cuidadito con lo que intercambias con esta, que para mí que no es cultura lo que quiere de ti—murmuró en mi oído.


    

    La otra, partida de la risa, estaba haciendo sus pinitos enroscando también la bombilla.


    

    —Flamenco, torero, Lola Flores y ole—decía.


    

    George la miraba embobado uniéndose al cachondeo también y ahí fue cuando tuve que cogerme del vientre porque me doblaba en dos de la risa.


    

    —Toma ya. Si lacia es ella, él ya es…


    

    —Él es un esperpento, hasta Martita tiene que estar tronchándose.


    

    Poco les importaba convertirse en el hazmerreír del club, porque aquellos dos seguían en sus trece y ella hasta intentó taconear.


    

    —¿Así? Es que no puedo, no puedo…


    

    —¿Esta mujer se cree Chiquito de la Calzada, amor?


    

    —Pues eso debe ser. El alcohol es lo que tiene.


    

    —Hija de mi vida y de mi corazón, cómo vas a poder con esas Converse Chuck Taylor que me llevas, que yo también me las pongo, pero que tienen una plataforma que ni los zapatos de la familia Adams.


    

    —¿No son buenas para el baile? —me preguntó.


    

    —No son buenas para el baile ni para que se aireen los pinreles, pero como están de toda moda…


    

    —No se entera de la película, si la viera Sara Baras—me comentó Héctor.


    

    —Eso, si la viera su tocaya, porque lo único que comparten es el nombre, con el arte que tiene esa mujer, por el amor de Dios.


    

    El espectáculo era total. Cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos rodeados por docenas de turistas que daban palmas y hasta una chica española se animó a cantarles una rumbita.


    

    La salsa a toda mecha y, sin embargo, nosotros por libre. Sarah de lo más animada dándolo todo y yo que me animé también.


    

    —Venga, vamos a enseñarles cómo se hace, amor.


    

    —¿Qué dices? ¿Yo bailar flamenco? Pero si soy más soso que un pan sin sal, déjalo.


    

    —No, no, aquí no se raja ni Dios. Hemos venido a bailar y a bailar vamos.


    

    —A bailar, sí, pero no flamenco, que te vas a desenamorar.


    

    —Pues déjate de tonterías y a darlo todo como George, mira lo implicado que está.


    

    —Que no, que no, que no…


    

    Lo cogí de la mano. Esa vez llevaba yo las riendas de la situación y antes de que quisiera darse cuenta ya estaba en medio de un coro intentando seguirme algún paso.


    

    Yo no es que fuera ninguna experta, pero con Marta había estado más de una vez en alguna sala rociera, liándonos la manta a la cabeza. A nosotras es que nos gustaba toda la música y bailábamos hasta con la melodía esa de las cajitas antiguas de las bailarinas, con lo que hiciera falta…


    

    —No me puedo creer que me hayas hecho bailar flamenco, te prometo que no me lo puedo creer—murmuraba él a la vuelta.


    

    —Lo que no me puedo creer es lo cansada que estoy. Lo siento amor, pero esta noche doy por terminada la fiesta, me lavo los dientes y plancho la oreja.


    

    —Y yo te abrazo fuerte mientras lo haces, cariño.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    —No me digas que ya no sientes nada al hacerlo conmigo—me dijo en cuanto abrí un ojo.


    

    —Qué presión. Y tú no me digas que en tu casa escuchabais a Rocío Jurado.


    

    —Pues sí, señorita, así es. Ahí donde tú lo ves, le encantaba a mi padre.


    

    —¿Don Adrián escuchaba a Rocío Jurado? No lo habría sospechado.


    

    —Sí, sí, que allí donde diera un concierto, él iba. Ya le gustaba a mi abuela y él heredó su afición.


    

    —¿Y a Amelia también le gustaba?


    

    —Ella es más de El Divo, tú sabes.


    

    —Brujona y guarrilla, eso es porque están todos como un queso.


    

    —¿Te gustan los de El Divo?


    

    —A ver, para mí son ya bien puretas, pero que los tíos se conservan.


    

    —Ven aquí que yo sí que te voy a conservar a ti.


    

    —¿En adobo? ¿Me vas a meter en adobo?


    

    —No, pero que de meter va la cosa, eso puedes jurarlo…


    

    Una noche, una sola noche que no lo habíamos hecho y lo tenía loquito por demostrarme que seguía despertando en mí eso que, efectivamente, despertaba.


    

    Poco tenía que dudarlo, porque a mí la mezcla entre el aumento de la libido por el embarazo y su presencia me resultaba irresistible y allá que, una vez me hubo ensartado, me cogió por la cintura y me llevó hasta la cama balinesa.


    

    —Oye, que nos puede ver alguien, ¿tú tienes una vena exhibicionista o qué te pasa?


    

    —Es que estaba loco por hacerte esto desde anoche.


    

    —¿Al aire libre? Tunante que eres un tunante.


    

    —Al aire libre, que no hay nadie.


    

    —Pero acudirán como las moscas a la miel, atraídos por nuestros gritos—teatralicé.


    

    —Pues entonces, señorita, tiene usted prohibido terminantemente gritar desde este momento.


    

    —Oye, tú sigues teniendo el mástil del velero que no veas, yo sé lo que te puso—le dije con sonrisa pícara mientras él seguía embistiéndome.


    

    —Es que menos mal que te quitaste, ¿será loca la tía? Esta boca es mía y solo mía, a ver si se entera con la melopea esa que me llevaba.


    

    —Qué fino eres, pero Sarah lo que llevaba era una tajada como un piano.


    

    —Y si no la esquivas, te da un pico al despedirse que no veas.


    

    —¿Un pico? Sí, hombre, en eso estaba pensando. Esa venía con lengua…


    

    —Calla y no me piques más.


    

    Me encantaba despertar sus celillos, me resultaba de lo más excitante y ese día me lo hizo con cara de tener firmado conmigo un contrato de exclusividad.


    

    Una vez hubimos terminado, nos quedamos allí un rato, disfrutando del rumor de las olas y pensando en lo poco que teníamos que hacer, aparte de pasarlo bien.


    

    No obstante, se ve que su abogado estaba ya en la buena senda porque el día anterior habían hablado y me dijo de volver a telefonearlo.


    

    —Buen trabajo, Víctor, por lo que veo esto va a ser coser y cantar—terminó diciéndole antes de volver a la cama balinesa conmigo.


    

    —Cuéntame, ¿van bien las cosas?


    

    —Van mejor que bien, todavía no podemos echar las campanas al vuelo, pero creo que en un par de semanas tendremos las pruebas suficientes como para ir a pasárselas a Paloma por las narices.


    

    —Huy, tú no sabes las ganitas que tengo. Y como se ponga tonta, es que se las come, le pienso decir las verdades del barquero, que se prepare.


    

    —¿Vendrás cuando hable con ella? Yo creo que no será bueno para Martita, tú deberías quedarte fuera relajadamente.


    

    —Ya, y me tomo un chocolatito mientras me pierdo el gran espectáculo de mi vida. No, jefe, no. Eso lo veo yo en primera fila e interviniendo, que para eso ya he debutado como actriz.


    

    —Ven actriz, que te como lo que viene siendo todo el…


    

    —Déjate de gaitas y dame de comer de verdad, que tu hija está en pie de guerra y ya ha comenzado con los entrenamientos.


    

    —Esta pequeña revolucionaria, ¿a quién saldrá?


    

    —Pues ni idea, porque no tiene a quien salir con lo tranquilitos que somos nosotros.


    

    Nos pusimos a mover el bigote a lo grande y después nueva jornada playera. Nada como pagar porque otros hagan el trabajo por ti. Aunque supuse que el tal Víctor se llevaría una buena tajada de aquello, lo que más me satisfacía en el mundo es que Héctor pudiera empezar una nueva vida dejando atrás toda la mierda que le había perseguido durante tanto tiempo.


    

    —¿Adónde vas? —me dijo cuando me pegué a aquel escaparate.


    

    —A comprarme algún bikini que no tengo demasiados y ya están más vistos que los tebeos, ¿no te has fijado en los modelitos que me lleva Sarah?


    

    —Pues si esa hija de la Gran Bretaña los lleva, mi chica mucho más. Entra ahí y tira de tarjeta…


    

    —¿Qué dices? Bastante pagas tú ya, con la millonada que debe estar costándote todo esto.


    

    —¿Me vas a rechazar un regalo? Mira que te pongo un puchero aquí en medio. 


    

    —Qué gracioso, un puchero dice, ¿los ricos sabéis lo que es eso? Creí que era comida de pobres.


    

    —Los ricos sabemos muchas cosas y hasta somos una cajita de sorpresas, lo que pasa es que tú todavía no me conoces lo suficiente.


    

    —¿Me vas a dar una sorpresa? Porque te adelanto que me encantan.


    

    —Te voy a dar la sorpresa de que podremos volver a casa antes de lo que piensas, la cosa pinta muy bien, ya te lo he dicho.


    

    —Menuda sorpresa, eso ya lo sé. Y ahora lo que no sé es si quiero volverme. Igual te digo que vayas volviendo tú y yo ya iré si eso, un mes de estos—me burlé.


    

    —Tú te vienes conmigo, aunque tenga que llevarte esposada.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Seguíamos pasando hojas del calendario y todo seguía yendo sobre ruedas en el mismísimo paraíso. Yo, aunque echaba mucho de menos a los míos, habría firmado por quedarme una temporadita allí con Héctor, lejos del mundanal ruido.


    

    —Despierta, perezosa, que hoy tenemos jarana…


    

    —¿Más jarana? ¡Qué novedad!


    

    —Negativo—Me indicó con los ojos.


    

    —Ah, ¿no es de esa? Y entonces, ¿qué jarana es? No me asustes, que cuando en “La casa de papel” hablan de jarana, es para echarse a temblar.


    

    —Mi niña, qué le gusta esa serie. Pero no, tranquila que no hablo de ese tipo de jarana, hablo de que vamos a hacer una excursión que te va a encantar.


    

    —¿Una excursión? Pero si yo no he traído mi cantimplora, jefe.


    

    —Ah, ¿no? Pues eso se considera falta de previsión y habré de imponerte un correctivo.


    

    —¿Un correctivo? No tienes tú ganas ni nada de darme ahí unas azotainas en el culo a mano abierta, lo que pasa es que no te atreves.


    

    —¿Que no me atrevo? No me pongas a prueba porque no hay excursión ni hay nada.


    

    —Venga, venga, dame…


    

    —Vania, amor, ¿así a palo seco cómo te voy a dar?


    

    —No seas tontorrón, dame una buena azotaina ahí, que me pone—Me coloqué a cuatro patas y me bajé un poco la braguita para dejar la cacha al aire.


    

    …Y sí, me dio. Me dio una azotaina con la que casi me subo en la lámpara. Los ojos se me debieron quedar en blanco y encima no podía decir ni mu que, para eso, casi se lo había rogado.


    

    —¿Así está bien? ¿Te ha gustado? —me preguntó como si nada.


    

    —No está mal, la esperaba un poquillo más fuerte, pero puede pasar—Para chulilla yo, aunque me fuera para el baño mordiéndome la lengua del dolor que tenía.


    

    Mientras me ponía aquellos shorts de lino fresquito, vi su mano grabada en mi cacha. La madre que lo trajo al mundo, qué fuerza tenía y cómo me ponía. Yo no le volvía a decir que me diera una azotaina ni borracha. Vaya, ni borracha como Sarah, que esa sí que pillaba unas borracheras de auténtico escándalo.


    

    Lo que yo diga, que allí estaban los tortolitos ingleses, listos para la excursión y con una petaquita de lo más sospechosa.


    

    —Amor, ahí los tienes. Parece que nos han cogido cariño.


    

    —Sí, sí, ya lo veo, sobre todo ella a ti.


    

    —No me seas celosín. Mira, si quieres, le digo a George que también sea un poco más efusivo contigo, que te da pelusa de Sarah.


    

    —Mira, ni se te ocurra, ¿eh? Que tampoco creo que tuviera mayor problema y yo no quiero probar barba.


    

    George era el típico hípster que parece que ha salido del logo de una de esas peluquerías modernas que emulan a las antiguas barberías. Yo no sé lo que les ha dado a todos los peluqueros con esa moda, pero es que miras para dentro y parece que te vas a encontrar al tatarabuelo de Antonio Alcántara, el del “Cuéntame”.


    

    Nos subimos en aquel autobús panorámico y ellos con nosotros, que se nos pegaron como dos lapas.


    

    —¿Tenéis sed? ¿Queréis un poquito? —nos preguntaron nada más arrancar.


    

    —No, mira, bonita, yo me bebo eso por la mañana y es que te juro que me tienen que hacer un lavado de estómago. Y mira que yo he bebido en su día con mi amiga Marta, pero lo vuestro es ya para que os lo hagáis mirar, qué fatiguita.


    

    Héctor se reía porque los otros dos trataban de seguir el ritmo a mi conversación y, pese a que ella le iba traduciendo, parecía que estaban acarajotados. Ya les podía decir lo que me diera la gana, que ellos contestaban con una sonrisita y punto pelota.


    

    —Y dónde has dicho que vamos amor, que no me he enterado muy bien—le pregunté un rato después porque yo con él me iba al fin del mundo, lo dejaba todo en sus manos, pero qué menos que saber eso.


    

    —A Chichén Itzá, ya verás que te van a fascinar las pirámides.


    

    —¿Dónde? ¿Qué te ha pasado en la boquita? Joder con el nombrecito, ¿y dices que son unas pirámides? Toma ya y sin ir a Egipto ni nada, Martita—le conté a mi niña mientras me pasaba la mano por la barriga.


    

    Reconozco que Héctor tenía buen gusto para todo, que para eso estaba conmigo, y también para los sitios que elegía porque me quedé embobada cuando llegamos a la zona arqueológica.


    

    Haciendo un inciso, antes de entrar nos dieron unas botellitas de agua, gentileza de la organización, y los jodidos de los ingleses nos cedieron las suyas. El chaval que las repartía se quedó un poco flipado.


    

    —Es que va a hacer bastante calor, por eso os vendrá bien—les explicó.


    

    —Ya te puedes ahorrar la explicación, chaval, que esta gente todo lo que no sea aguardiente…


    

    Abrí tanto los ojos que parecía una lechuza, según fuimos avanzando, y me hice un buen puñado de fotos al lado de la pirámide…


    

    —¿Cómo has dicho que se llama, amor? La pirámide, digo. 


    

    —Ah, Kukulcán.


    

    —¿Qué dices? ¿No es así como se llaman los locos esos, los racistas americanos que le dan un susto al miedo? Yo es que me cago solo de verlos con los gorros esos picudos, que parecen penitentes, pero con mala leche.


    

    —No, esos son los del Ku Kux Klan.


    

    —Pues eso, anda que varía mucho.


    

    —Yo es que me tengo que desternillar contigo, mi niña.


    

    —¿Y eso? Si tampoco he dicho nada…


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Los días volaban, las cosas estaban a punto de resolverse y la balanza de la suerte se inclinaba hacía nosotros.


    

    —Cariño, dice Víctor que ya lo tiene casi todo hilvanado. Prepárate porque en cuestión de dos o tres días podemos estar volando hacia Madrid.


    

    —¡Guau! Y cuando llegué aquí me dijiste que igual eran dos meses, ese abogado tuyo es un crac. No creo que sea barato, pero el jodido lo es.


    

    —No, dejémoslo en que barato no es, pero en mi mundo casi nada lo es, no se trata de ninguna novedad.


    

    —Ya, ya, ¿puedo ir avisando a mi familia y a Marta? 


    

    —Espera un poco, pero en breve. Igual mañana o pasado.


    

    —Venga, venga, pues saca el látigo de jefazo que a mí me están entrando ya los nervios, dales fuerte.


    

    —Y a mí. A los que al final vamos a echar de menos es a los ingleses, que hasta les estamos cogiendo cariño.


    

    —Sí, vaya luna de miel, qué par… Esos van a llegar sin acordarse de nada, no van a saber si han estado aquí o si lo han soñado.


    

    —Pues sí, qué manera de beber. No, como nosotros, que nos llevaremos unos recuerdos increíbles, ¿o no?


    

    —Digo que sí y tú ya no estás como un Cristo, que cuando llegué daba penita de verte.


    

    —Oye, ¿qué es eso de que daba penita de verme? Ni se te ocurra, ¿eh? A mí no me tengas pena porque te cojo y es que te como enterita.


    

    —Vaya novedad…


    

    —La novedad es que ya llevamos unos días en el hotel y hoy vamos a hacer otra salidita.


    

    —Salidita está la inglesa, ¿lo has notado? Solo le falta refregarse con las esquinas…


    

    —Yo creo que tú le molas más que las esquinas, pero dejémoslo ahí, que luego me dices que soy un celoso.


    

    —Vale, vale, ¿dónde se supone que vamos? Que si es peligroso le tendré que pedir permiso a mi padre—Le saqué la lengua.


    

    —Vamos a un sitio del que no querrás volver.


    

    —¿Una fábrica de chocolate? Porque yo me quedo allí bebiendo a morro de una fuente de esas.


    

    —No, pillina, no es eso. Vamos a ir al cenote Ik-Kil.


    

    —Otra vez se te está enroscando la lengua. Entre el japonés y esto vas a acabar bueno.


    

    —Creí que bueno estaba ya, ¿o es que has dejado de mirarme con esos ojos de viciosilla?


    

    —No, si bueno estás, tú tranquilo. Pero arranca ya que aquí empieza otra vez a hacer más calor que en una romería en Kenia, corazón…


    

    Hicimos la visita del cenote por nuestra cuenta, en parte porque creo que él evitó a los ingleses, que eran un poco pegajosos y que para un rato estaban bien, pero que para todos los días…


    

    Por el camino, mientras conducía el coche que alquiló, Héctor me fue contando que Ik Kil era el cenote sagrado azul para los mayas.


    

    —¿Y por qué le llaman cenote? Para mí un cenote es coger el teléfono y que me traigan un menú gigante del Burger King, ahí con toda su grasa, sus patatitas… y un Oreo Shake de esos llenitos hasta arriba, qué cosa más buena.


    

    —Sigues arrastrando hambre, ¿eh?


    

    —Una cosita mala, ¿se nota mucho?


    

    —Un poco, amor, pero tú tranquila. Mira un cenote es el nombre que le dieron los mayas a las cavernas con agua que finalmente crean un pozo.


    

    —¿Y eso? Qué cosa más rara, ¿no? ¿Me vas a llevar a un pozo? Mira que a mí me da mucho yuyu la película esa de “La señal” cuando la niña sale de uno, que la jodida me dejó unos pocos de días sin dormir.


    

    —Ay, mi chica, que ya no volverá a pasar miedo por las noches. 


    

    —Eso espero, porque yo pienso en la niña esa y me dan ganas de arrearle con un tacón en la cabeza.


    

    —Tú desbrava tranquila, mejor a ella que a mí. Mira, te gustará mucho el cenote, es una pasada, creada de la filtración del agua a partir de las rocas calizas, a consecuencia de las lluvias, el paso de los años y tal.


    

    —¡Te como ese pico que se explica tan bien! Pero mira, que yo soy como la gente de Jerez que, si no toca, no ve. Total, que no me hago mucho a la idea hasta que no esté allí.


    

    Llegamos y, efectivamente, le di la razón en que aquello era una auténtica maravilla de la naturaleza, con ese techo parcialmente derruido, las lianas de alrededor que parecía que por allí iba a aparecer el mismísimo Tarzán con Chita y esas cascadas.


    

    —Yo me caigo muerta, ¿tú has visto ese arco iris? —le señalé.


    

    —Lo he visto, sí mi vida.


    

    —Es que es una auténtica preciosidad, ay que se me cae todo.


    

    —Lo es, pero tú lo eres más, yo prefiero mirarte a ti.


    

    —Pues déjate de ñoñerías porque esto en Madrid no se ve por ninguna parte, yo me quiero quedar a vivir aquí.


    

    —¿En Cancún?


    

    —No, no, en el cenote este, que nos hagan un contrato de alquiler y que nos lo hagan ya, porfita.


    

    —Bueno, bueno, se lo diré a Víctor, a ver qué se puede hacer—Qué le gustaba también seguirme el rollito.


    

    Flipamos en sus miradores y después comenzamos a bajar sus interminables escalones.


    

    —Parece que vamos al inframundo, pero de cabeza que voy, amor—le aseguré.


    

    —Pues yo te sigo donde vayas, como si es al infierno.


    

    —Ay, pillo, tú lo que quieres es ir allí con el demonio.


    

    —Sí, hombre, será para que me dé con el rabo, me habré dado un golpe en la cabeza o algo.


    

    —No, es porque allí están las niñas malas y tú lo sabes, por eso.


    

    —Yo no quiero más niña mala que tú…


    

    —Pero yo soy muy buena.


    

    —Muy buena pieza, pero la única pieza que quiero. No sabes cuánto te quiero, amor.


    

    —Ay, Dios mío, no me digas eso aquí que me voy a caer y esto no se termina nunca, ¿no tiene fondo el cenote este?


    

    —Unos cincuenta metros de profundidad, como para perder un anillo y querer encontrarlo.


    

    Llegamos bastante temprano. Habíamos madrugado mucho para poder disfrutarlo lo más vacío posible y surtió efecto, porque fuimos los primeros en darnos un baño. Héctor con cuidadito, que todavía llevaba la escayola, pero no quiso renunciar a ese placer.


    

    —Oye, te has quedado muy pensativo, ¿qué te pasa? —le pregunté mientras me abrazaba a él en el agua.


    

    —Nada, solo que pensaba en eso que he dicho del anillo.


    

    —Tranquilo, que yo no traigo ninguno, no pienso perderlo.


    

    —Y yo no tengo ninguno encima para darte, pero acabo de caer en la cuenta de que no hay un sitio ni un lugar en el mundo mejores para pedirte que te cases conmigo.


    

    —¿Qué dices, loco? Mira que es muy temprano para empezar con el cachondeito, ¿tú no habrás traído una petaca y le estarás dando al drinking como los ingleses? Que igual mucho criticarlos y luego…


    

    —Llámame loco si quieres, pero borracho no estoy. Cásate conmigo, Vania.


    

    —¿Que lo estás diciendo en serio? ¡Ay, mi madre! Cuidadito que te cojo la vez—La voz se me quebró.


    

    —¿Eso es un sí?


    

    No hizo falta que yo contestara nada porque lo hicieron unas lágrimas incontrolables de felicidad a modo de anuncio de que sí, de que me quería casar con él.


    

    Martita debió darse por aludida también, porque empezó a arrearme unas patadas intermitentes a modo de recuerdo de que estaba ahí, igual de contenta que su madre. Empezamos a besarnos y no sé cuánto tiempo transcurrió hasta que llegaron los siguientes visitantes. Y, para nuestra sorpresa, no eran desconocidos.


    

    —¡Sarah, George! ¿Qué hacéis aquí? ¡Nos casamos! ¿Me habéis oído? ¡Nos casamos! —chillé con la mayor de las alegrías.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Exactamente un par de días después supimos que la vuelta a casa era inminente.


    

    —¡La tengo! Paloma se va a caer con todo el equipo, Víctor ha reunido todas las pruebas. Esa se irá por la puerta de atrás de la empresa y no volverá a molestarnos en la vida.


    

    —¡No jodas! Y yo que aspiraba a que fuera mi dama de honor.


    

    —Pues vas a tener que buscarte otra, ¡levántate porque es nuestro último día en Cancún! Esta misma noche volamos hacia Madrid.


    

    Sentí que un ciclo muy importante de nuestras vidas se cerraba. La estancia en aquel país en el que se afianzó nuestro amor y del que salía prometida con Héctor fue más corta de lo que esperaba, porque sin duda la suerte estaba de nuestro lado, por fin, y todo se estaba arreglando a marchas forzadas.


    

    —¿Ya tenemos los billetes?


    

    —Sí, vamos a acercarnos a la agencia de aquí mismo del hotel a recogerlos y después nos daremos un chapuzón en la playa. Es el último día que pasaremos aquí y quiero que te lleves el mejor de los recuerdos.


    

    —Y me lo llevo, me lo llevo.


    

    —¿Sabes? Pondré en este dedo el anillo más bonito que haya en todo Madrid. Iremos a la joyería de un amigo, de Casimiro, y verás como encuentra la joya perfecta para ti.


    

    —No soy tan exigente, me vale con que te quieras casar conmigo, pero vale, acepto pedrolo a lo grande. Oye, ¿y a ese Casimiro le va bien? 


    

    —Le va mejor que bien, ¿por? 


    

    —Porque con ese nombre en algo debía tener suerte el pobre, ¿qué pasa? ¿Su madre no lo quería?


    

    Bajamos y lo dejamos todo solucionado. A partir de ahí, salimos del complejo para hacer un par de gestiones antes de bajar a la playa.


    

    Cogidos de la mano, como los dos enamorados que éramos, cruzábamos la calle un tanto despistados cuando de repente di un enorme grito. Una moto pequeñilla casi se nos echa encima y paró a pocos centímetros de las piernas de Héctor.


    

    —¿Vosotros? Joder, seguro que vais piripis, ¿sabéis el susto que nos habéis dado? —les dije a George y a Sarah cuando se quitaron el casco ese de Calimero, el típico quitamultas.


    

    —No, no, hoy no hemos bebido, es nuestro último día y hemos alquilado una moto. Hoy estamos sobrios. Sois vosotros que no habéis mirado.—Y lo jodido es que llevaban razón.


    

    —¿Vuestro último día? Es casi el nuestro, pero el último del todo. De verdad, qué susto.


    

    Las piernas me temblaban una cosita mala y me eché mano al vientre.


    

    —¿Estás bien? —Sarah se bajó de un salto y vi su cara de preocupación.


    

    —Sí, joder, estoy bien. No ha pasado nada, ¿por?


    

    —Cariño porque estás sangrando—me comentó Héctor.


    

    —Cómo va a ser eso, si han parado a tiempo.


    

    —No, por ahí—me señaló a la entrepierna y yo di un grito.


    

    Mi short de lino, ante mis impresionados ojos, aparecía tintado de rojo.


    

    —Mi niña, mi niña…necesito un médico.


    

    Héctor me cogió en brazos y entramos en el hotel. Nuestros amigos nos siguieron y la chica de la recepción enseguida llamó al médico.


    

    —Lo siento mucho, pero hay evidente riesgo de aborto y es necesario que te vean en el hospital. Ahora mismo pediré una ambulancia, tranquilízate—me comentó cuando llegó.


    

    —¿Y cómo quieres que me tranquilice? ¿No ves que puedo perder a mi niña?


    

    —Pues por eso mismo tienes que mantener la calma.


    

    —¿Mantener la calma? ¿Y no hay nada más que pueda hacer?


    

    —Lo que te estoy diciendo, mantener la calma, que no es poco en un momento así.


    

    —Es que no puede ser, Héctor, dile a este hombre que a nuestra niña no le puede pasar nada.


    

    —Y no le va a pasar, mi amor, vamos a estar los dos con ella. Respira tranquila, ya han llamado a la ambulancia.


    

    Mientras permanecía tumbada en la camilla veía avanzar la más amenazante de las mareas rojas, una tan inoportuna como peligrosa, capaz de llevarse de nuevo la mitad de mi felicidad de un plumazo.


    

    —Mira, mira lo que está pasando. La niña no, Héctor, la niña no.


    

    —A la niña no le va a pasar nada, te lo prometo.


    

    —¿Y por qué estás tan seguro? Martita, soy mamá, dame una patada de esas, campeona, que necesito saber que estás bien.


    

    —Justo por eso sé que no le va a pasar nada, porque es una campeona igual que su madre, por eso.


    

    —Es que si le pasa… Héctor, yo la quiero tanto, no volvería a levantar cabeza, la quiero demasiado, ya hemos pasado por mucho. No es justo, no es justo…


    

    —No le pasará nada, mi vida, te lo he prometido y así va a ser. Ahora solo tienes que tratar de mantener la calma, como te ha dicho el médico.


    

    Fácil de decir, pero difícil… muy difícil de hacer.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Vi pasar las luces del pasillo del hospital como la típica imagen esa de las series, en que todos van corriendo y el que está en la camilla solo puede mirar al techo y rezar, solo rezar.


    

    La sábana blanca con la que me cubrieron fue una chivata, porque pronto se tiñó de sangre para mi desesperación. Héctor me dio fuerte la mano, más fuerte que nunca.


    

    —Hola, me llamo Lucía y soy la ginecóloga de guardia, ¿qué te ha pasado?


    

    —Que estoy, verás, yo, mi niña, la niña, yo…


    

    —Que estás atacada, cariño, pues tranquila que ya me tienes aquí. Voy a ordenar que te lleven a mi consulta, que allí estaremos más tranquilitas, ¿vale?


    

    —Vale, pero dime por favor que no le va a pasar nada a la niña, ¿me lo puedes decir?


    

    —Cariño, por favor, tienes que dejar que Lucía haga su trabajo. Ella es una profesional y nos ayudará en todo lo que pueda.


    

    —Eso es, ¿cómo os llamáis?


    

    —Ella es Vania y yo Héctor.


    

    —Y el bebé, ¿tiene nombre? —me preguntó para darme un poco de cháchara, seguramente y que así me olvidara de la preocupación.


    

    —Se llama Martita, es una pequeña futbolista, ¿sabes? Normalmente da unas patadas impresionantes, pero ahora no. Ahora no y no sabes el miedo que tengo.


    

    —Me lo puedo imaginar, pero debes saber que estás en buenas manos. Este es un hospital con una de las mejores alas pediátricas de todo el país.


    

    —Y Lucía, ella no te lo va a decir, pero es una pediatra inmejorable—me comentó el celador.


    

    —César es que me quiere mucho, eso es lo que pasa.


    

    —Entonces, ¿no es verdad que seas buena?


    

    —Pero Vania, ¿cómo le preguntas eso a Lucía? Claro que lo es.


    

    —Está mal que yo lo diga, pero sí lo soy, tranquila.


    

    Necesitaba todas las confirmaciones posibles porque volvía a sentirme presa de un terrible miedo. Nada en el mundo puede asustar más que aquello que no está en manos de una y esa vida pequeñita, la vida de nuestra Martita, pendía de un hilo.


    

    —Vamos a hacer una ecografía para saber de qué estamos hablando, ¿Cómo ha empezado esto, Vania? ¿Habías sangrado antes?


    

    —No, es la primera vez. Ni una gota en todo el embarazo y eso que no te puedes hacer una idea de lo movidito que ha sido, que hemos enterrado hasta al padre.


    

    —Ah, perdona, pensé que el padre eras tú—le dijo dirigiéndose a Héctor.


    

    —Y lo soy, y lo soy.


    

    —¿Entonces? ¿Cómo es eso de que te han enterrado? Porque yo te veo muy vivito.


    

    —Una larga historia, como bien dice Vania, esto no está pudiendo resultar más movidito.


    

    —Vale, pues ya me la contaréis otro día con un cafelito por delante, pero esta mañana, ¿ha pasado algo?


    

    —Sí, que casi nos atropella una moto, sobre todo a Héctor y he estado a nada de palmar del susto.


    

     —Eso lo explica todo, ahora vamos ya con la ecografía.


    

    —¿Y eso para qué, Lucía?


    

    —Para comprobar el latido del corazón, necesito saber si hay actividad cardíaca, eso es lo fundamental.


    

    —¿Y si no la hubiera?


    

    —Tranquila, por favor, déjame hacer mi trabajo.


    

    —Héctor, ¿y si no le oye el corazón? ¿Y si no lo oímos nosotros tampoco? No sería justo, Martita ha venido hasta aquí conmigo para buscarte.


    

    —Y yo te prometo que nos iremos los tres juntos para Madrid, te lo prometo.


    

    —Vamos allá, chicos—nos indicó Lucía.


    

    Los segundos más largos de mi vida, viví los segundos más largos de mi vida mientras lo conectó todo y comenzamos a escuchar su corazoncito.


    

    —Aquí está, la pequeña futbolista sigue con ganas de dar patadas, Vania.


    

    —¿Y eso significa que está totalmente fuera de peligro?


    

    —No, todavía no, pero lo estará si haces las cosas bien.


    

    —Dime lo que tengo que hacer, que lo haré todo y multiplicado por diez.


    

    —Guardar reposo durante unos días, eso es lo que tienes que hacer.


    

    —Vale, lo guardaré. Héctor no vamos a poder…


    

    —¿Hay algún problema? —nos preguntó ella.


    

    —Ninguno, volábamos hoy para Madrid, pero digo bien, volábamos.


    

    —Así es, Vania, ahora lo más importante es que guardes reposo y se corte el sangrado. Has sufrido una amenaza de aborto causada por un shock emocional grave.


    

    —Ya, por el susto, es que ha sido mortal. Y mira que los de la moto, que son unos ingleses amigos nuestros, llevan días piripis. Pues chica, para un día que no beben, mejor se hubieran quedado dentro con la pulserita. Quién sería la madre que los parió a los dos.


    

    —Vania, amor, lo importante es que la niña está bien—murmuró Héctor emocionado.


    

    —Eso, pero vais a tener que hacer acopio de paciencia. El sangrado ha sido importante y, partiendo de la base de que tenéis un vuelo largo por delante, deberás permanecer ingresada un mínimo de una semana, Vania. Ahora es fundamental que todo vuelva a la normalidad.


    

    —No te preocupes, Lucía, que tenemos muchas ganas de llegar, más que nada porque yo quiero despelucar a una Barbie ensiliconada que hay en Madrid, pero que tengo paciencia, que eso puede esperar. Es más, si la voy avisando igual hasta tiene la posibilidad de ir encargando la peluca y todo.


    

    Obvio que era broma y que no podíamos avisarla, porque la maniobra que íbamos a hacer debía cogerla totalmente por sorpresa. Esperaríamos lo que tuviéramos que esperar porque Martita era lo primero y, aunque la paciencia no es la mejor de mis virtudes, en ese caso habría de armarme de ella.


    

    Fueron días de hospital, pero también de esperanza. Unos días en los que Héctor y yo volvimos a luchar codo con codo para sacar adelante a la que ya era nuestra familia; estábamos prometidos y eso me producía la mayor de las felicidades junto con el hecho de saber que mi niña pretendía darme muchas más patadas.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Diez días pasaron hasta que volvimos a Madrid. Diez largos días, pues quisimos asegurarnos de que, efectivamente, la chiquitina estaba bien.


    

    Allí, en el aeropuerto, nos esperaban todos los míos, por lo que aproveché para presentarle a mi familia.


    

    —No sabes la alegría que me da que vuelvas a estar aquí, hija mía—Me abrazó mi padre después de dejar que mi madre lo hiciera un rato.


    

    —Y no sabéis las ganas que tengo yo de que me llegue el turno de abrazarla—añadió Marta carraspeando, pues estaba que daba saltitos.


    

    —Ay, Marta, que ya estoy aquí.


    

    —Qué susto, cariño, qué susto de última hora. Te digo de verdad que he estado a un tris de plantarme allí—Me abrazó también como si hiciera años que no nos veíamos.


    

    —¿Y para el hermano no hay un abrazo? —Tony reclamó el suyo.


    

    De allí nos fuimos todos a casa de mis padres a almorzar, pues mi madre había preparado un puchero de esos que resucitan a un muerto, aunque dadas las circunstancias me abstuve de hacer la broma.


    

    —¿Y ahora qué? —me preguntó Marta, dándome la mano en el sofá mientras mi madre calentaba la comida.


    

    —Ahora es que soy una mala amiga, ¿sabes? —Mis ojos se llenaron de lágrimas porque me costaba decirle aquello.


    

    —Si me vas a decir que eres mala amiga porque me dejas sola en el piso, te puedes ahorrar las tonterías, porque ni te imaginas lo contenta que estoy yo de eso.


    

    —Te alegras de perderme de vista, ¿no?


    

    —Será eso o será que me alegro una barbaridad de que por fin a alguien le salga bien. 


    

    —A ti también te saldrá, no lo dudes.


    

    —No lo dudo cariño. Y tengo que contarte algo…


    

    —¿Qué me dices? Por favor, no habrás perdonado al feo, ¿no?


    

    Mientras manteníamos esta conversación, mi madre y Tony estaban en la cocina, en tanto que mi padre charlaba animadamente con Héctor.


    

    —¿Qué dices? No, pero hay alguien que… esto te va a extrañar.


    

    —Ay, que lo estoy viendo venir, ¿no me digas que Tony y tú con esto de que hemos pasado unos días tan raros…?


    

    —¿Tony? ¡Qué va! Oye que tu hermano es muy guapo. Entre tú y yo, que tiene un polvazo, pero que no.


    

    —¿Y entonces?


    

    —Andy, es Andy.


    

    —¿Andy? ¿Estás con él?


    

    —No, estar, estar, todavía no, pero sí que nos estamos conociendo.


    

    —¿Y eso cómo ha sido? Me lo tienes que contar todo.


    

    —Chica, porque el primer día que vino a casa a buscarte yo le dije que te habías ido porque necesitabas un tiempo y ya.


    

    —Y ya puso él los ojos en otro sitio, ¿no? Cuéntamelo, que me hace gracia.


    

    —De momento no, que se quedó muy abatido, pero yo le invité a que pasara a tomarse un cafelito y él entró. Y lo que son las cosas, que empezamos a charlar y a charlar…


    

    —Y hasta hoy. Y ¿ya ha habido tema?


    

    —No, pero está al caer.


    

    —Pues date prisa no sea que le dé un telele cuando aparezcamos por la empresa, porque Héctor los va a coger a todos por sorpresa.


    

    —Pobrecito, ¿y no sería plan de que lo avisáramos? Le voy a tener que decir que estoy pocha, yo no puedo quedar hoy con él sabiendo esto.


    

    —Pues te esperas a mañana y que te cuente. Es que mi futuro marido es así, cariño, lo tiene todo pensado.


    

    —¿Tu futuro marido? Eso sí que te lo tenías bien calladito.


    

    —Claro, que con alguna sorpresa tenía que venir. Si lo sabéis todo, pierde la gracia.


    

    —Sí, sí, pierde la gracia. Madre mía, la que se avecina; nacimiento, boda…


    

    —Y di tú que no haya otra detrás, porque Andy es de los que vienen por derecho y ese te pone también anillaco en el dedo en dos días.


    

    —Espera por lo menos a que lo cate, cielo, que hay que comprobar la compatibilidad.


    

    —La compatibilidad es total, no hay más que ver los ojillos que pones cuando hablas de él.


    

    Miré a los hombres y vi que a mi padre también le brillaban.


    

    —Papá, ¿qué te está contando tu yerno?


    

    —Hija, que me quiere quitar de la obra, que dice que no tengo que trabajar ya tanto, pero a mí no me importa, tú sabes que tu padre es un mulo de carga.


    

    —Lo sé, papá, pero hasta los mulos de carga tienen derecho a descansar un poco. Y a mí me hará ilusión tenerte en la empresa de conserje, ¿no me vas a dar ese gusto?


    

    —Mi niña, si es un sueño, pero que yo no me quiero aprovechar de la situación.


    

    —No es aprovecharte, papá, tú no le has pedido nada, te lo está ofreciendo él.


    

    —Hija, es que hasta ahí podía llegar la broma, que tú sabes que tu padre no es ningún aprovechado.


    

    —Antonio, ¿vas a ser conserje? Enhorabuena, anda que no vas a fardar nada de uniforme en unas oficinas tan lujosas, ya nos enseñarás fotos—intervino Marta.


    

    —O se las haces tú misma cuando estés en la recepción—le sugirió Héctor.


    

    —¿Cómo? ¿En qué recepción?


    

    —En la que vas a trabajar para que puedas mandar a paseo al desgraciado de tu ex, en esa.


    

    —¿Es una trola? ¿Es una trola? Vania, cariño, tú no te lo tomes a mal, pero yo es me como a besos a tu jefe, a tu prometido o a lo que sea.


    

    —¿Prometido? —Mi padre no se había enterado todavía de la noticia.


    

    —Prometido, sí. Antonio, quiero casarme con tu hija, aunque todavía no le he podido regalar el anillo que se merece.


    

    —Ni falta que hace, papá, el mejor regalo ha sido ver cómo cuidaba de Martita y de mí.


    

    —No sabéis lo feliz que me estáis haciendo con tanta noticia.


    

    —Lo que te mereces, papá, lo que te mereces tú también.


    

    —¡María Jesús, Tony, venid!


    

    Los dos se plantaron corriendo en el salón y mi emocionado padre les comentó todas las novedades. Y eso que no sabía que todavía quedaba una.


    

    —Tony, pues contigo también tengo que hablar, ¿tú cuando acabas el módulo ese? —le preguntó Héctor.


    

    —Jo, voy a estar rodeada—suspiré.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Dormimos en mi casa, para alegría de Marta, pues la de Héctor seguía ocupada por Paloma. No por mucho tiempo, eso sí…


    

    —¿Cómo has dormido, amor? Hoy es el gran día.


    

    —Bien, cariño. No voy a negarte que Madrid me recuerda más a mi padre, eso sí, pero he dormido genial contigo y con la niña, ¿notas algo raro?


    

    —Pues mira, sí, ahora que lo dices—puso tal gesto de preocupación que entendí que no podía bromear demasiado—, es que noto como unos pinchazos aquí en el estómago, de pura felicidad.


    

    —No vuelvas a acojonarme con eso que me los has puesto de corbata.


    

    —Vale, vale, pero es que no he podido resistirme. Hasta se te ha puesto cara de pardillo, tendrías que haberla visto.


    

    —Ven acá, que te voy a dar yo pardillo…—Me besó y me acarició. Lucía, que se portó como un ángel durante el tiempo que permanecimos en el hospital, nos advirtió de que tuviéramos la precaución de no mantener relaciones en unos días y estábamos cumpliéndolo a rajatabla.


    

    —¿Cómo lo vamos a hacer hoy?


    

    —Dirás cómo lo voy a hacer yo. Después de lo sucedido tú deberías quedarte y lo sabes.


    

    —¿Otra vez con eso? No me pierdo el destronamiento de la Barbie ensiliconada ni harta de vino, que lo sepas.


    

    —Pues prométeme entonces que no te alterarás escuches lo que escuches.


    

    —Me alteraré, pero para bien. Me froto las manos de pensar en que por fin se irá con las orejas gachas.


    

    —Tendrá su merecido y es que no hay más que sentarse a esperar para que el tiempo, que es el mejor juez que existe, ponga las cosas en su sitio.


    

    —Te ha quedado muy poético y muy guay, pero yo creo que tú al tiempo lo has ayudado un poquito, ¿eh? Porque de brazos cruzados no te has quedado.


    

    —Vania, hay un sitio por el que he pasar antes de ir a las oficinas.


    

    —Cuéntame, claro, ¿igual le vas a comprar a la Barbie un coche de juguete y quitarle el Mercedes que le regalaste? Porque no veas la que me dio con que era un regalo tuyo.


    

    —La pobre solo puede presumir de cosas materiales, no es más que una desgraciada. Tranquila, que se lo lleve, yo no lo necesito. Lo único que quiero es perderla de vista.


    

    —Me parece bien, ¿y dónde se supone que iremos entonces?


    

    —A ver a la única persona que de verdad me interesa aparte de vosotras dos, necesito decirle adiós a mi padre.


    

    —Lo entiendo, yo te acompañaré.


    

    —No es necesario, mi amor, no es un trago dulce, puedes quedarte.


    

    —Somos dos para lo bueno y para lo malo, no te equivoques, ¿vale?


    

    —Y yo lo sé, pero es que quiero ahorrarte todos los malos tragos que pueda.


    

    —No me conoces si crees que puedes mantenerme al margen de tus problemas.


    

    La temperatura de la mañana era brutalmente baja, la más baja de todo el invierno. Normal, porque a Héctor se le heló el corazón cuando estuvo delante del panteón familiar.


    

    —Hola, papá, ya estoy aquí, ¿creías que no vendría? Tú no me has educado para eso. No te sorprendas, no estoy muerto, nunca lo estuve. Fue una estúpida cuestión de burocracia, dejaron de buscar, yo andaba perdido… No me dio tiempo a decírtelo, a decirte que salí casi indemne y a que urdí un plan para cortar definitivamente las cadenas que me unían a Paloma. Papá, he venido con Vania y con nuestra hija, tu nieta. Eso sí que no te cogerá de improviso, porque sé que le dio tiempo a decírtelo y no sabes cuánto me alegro de ello. Hoy es un gran día, empiezo una nueva vida, aunque no hace falta que te diga lo mucho que te voy a echar de menos. Ha sido muy injusto, la vida me ha brindado a mi mujer y a mi hija a la par que tú perdías la tuya. Es mi mujer, sí, papá, te lo cuento ahora porque nos vamos a casar. Se lo he pedido y ella me ha dicho que sí, no sabe dónde se mete. Lo único que le prometo aquí, delante de tu tumba, es que trataré de ser igual de buen padre que lo fuiste tú. Y de buen marido también, y eso te lo puede decir mamá, que sé que está ahí contigo y que nos está escuchando. Si alguna vez os fallé, no fue a propósito y os ruego que me perdonéis, porque lo último que he querido nunca ha sido haceros daño. Os quiero, os quiero tanto…


    

    Héctor terminó sus palabras llorando amargamente, ya que había llegado el momento del adiós definitivo de aquel que había sido su maestro. A su madre ya estaba acostumbrado a echarla de menos, se había criado sin ella, pero a él no.


    

    —Héctor, mi vida, todo va a ir bien. No te preocupes, ¿vale? Estoy segurísima de que ellos están tan orgullosos de ti como tú de ellos.


    

    —No lo sabré nunca, pero espero que así sea. Ahora voy a luchar porque también estéis orgullosas vosotras, que sois lo más grande que tengo, ¿preparada para asumir el mando de nuestra vida conmigo?


    

    —Estoy preparadísima y, es más, con unas ganitas de ver la cara esa de sorpresa que pondrá Paloma, va a creerse que se ha fumado una docena de porros después de esto.


    

    Me abrió la puerta del coche y me subí. Sí, en cuanto le traté más observé que era tan caballeroso como lo fue Andy conmigo, con el plus añadido de que Héctor tenía una cajita en la que había guardado mi corazón y después tirado la llave. El jefe se había adueñado de él y para siempre. Camino de hacer eso que tanto soñamos, fuimos cogidos de la mano hasta llegar al punto candente de la Castellana en el que nadie nos esperaba.


    

    —¿Estás bien? —le pregunté.


    

    —Mejor que nunca, mejor que nunca.


    

    No dudé de sus palabras porque en su frente había escrita una palabra, que no era otra que decisión.


    

    Y así, decididos y con la máxima expectación, encaramos la que sería la gran jugada de nuestras vidas.


    

     


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —Buenos días, Linda—le soltó tal cual entró por la recepción y se quedó tan campante.


    

    —¿Héctor? No, no puede ser, tengo que estar soñando.


    

    —No, aunque en cierto modo estás viviendo una pesadilla, eso no te lo voy a negar, porque eres la primera que se va. Una menos, puedes pasarte en unos días por el finiquito.


    

    La despidió sin la más mínima de las contemplaciones, pero lo que verdaderamente la dejó en shock fue la presencia allí de aquel a quien creía muerto y enterrado.


    

    Seguimos andando en dirección al despacho de Paloma, si bien por el camino tuvimos que pasar por el de Andy quien nos vio, abrió los ojos como platos y salió al galope a buscarnos.


    

    —Héctor, ¿es posible? Estás vivo, joder estás vivo, qué alegría, ¿cómo es posible? Te prometo que no puedo entenderlo, es la gran sorpresa de mi vida. Ahora me encaja todo, Vania, fuiste a buscarlo. Vaya par, no os podéis imaginar lo que me alegro por vosotros, no os lo podéis imaginar.


    

    Escuchamos un ruido procedente de la recepción y Andy se acercó a mirar.


    

    —A Linda, que se le ha caído la taza del café, que tiene unos temblores que para qué, está allí llorando.


    

    —Supongo que habrá tenido mejores días, ¿Paloma está? Dame una satisfacción, dime que sí—le comentó.


    

    —Sí, está en su despacho y con Amelia.


    

    —¿Con Amelia? No, sabía que la vida es bonita, pero no podía imaginarme cuánto.


    

    —Supongo que irás a hablar con ella y, por lo que veo, le vas a dar más de una sorpresa—Aludió a nuestras manos unidas.


    

    —Sí, yo de ti iría llamando a los loqueros porque a esta tendremos que sacarla hoy de aquí con una camisa de fuerza—le sugerí.


    

    Seguimos avanzando mientras Andy negaba con la cabeza, absolutamente incrédulo y con una bonita sonrisa en su rostro. Se notaba a la legua que, tras la enorme sorpresa, se alegraba de corazón de todo lo bueno que nos sucediera.


    

    Llegamos a la puerta del despacho de Paloma y ahí sí que el corazón empezó a bombearnos a mil a los dos. Yo me eché mano al vientre como queriendo tranquilizar a Martita, por si mi niña estaba notando la movida.


    

    Héctor no llamó a la puerta y no porque le faltara educación, que esa le sobraba, sino porque quiso pillarlas lo más desprevenidas posible.


    

    —Reunión de arpías, magnífico, así mato dos pájaros de un tiro—les soltó tal cual abrió y entramos.


    

    —¿Héctor? No puede ser, pero si tú estás, pero si tú estabas, pero si yo creía…—A Paloma se le hizo un nudo en la garganta que no le permitía expresarse. Y más viendo el plan, que iba conmigo.


    

    —Muerto, creías que estaba muerto y… Así es la vida, por eso es tan bonita, que uno no tiene ni la menor idea de cuándo va a sorprenderte.


    

    —Héctor, ¿puedes explicarnos lo que está pasando aquí? —Amelia lo miraba horrorizada, como quien ha visto a un fantasma.


    

    —Pues sí, Amelia, te lo puedo explicar y como ves por fin puedo llamarte por tu nombre, porque tú no eres mi madre ni le llegas ni a la suela del zapato a la que sí lo fue.


    

    —¿Qué clase de broma macabra es esta? ¿Te has propuesto matarnos de un susto? —le respondió mientras la otra se frotaba los ojos, que seguía sin asimilar lo que estaba viendo.


    

    —Pues mira, no entra en mis planes el mataros, y no entra por la sencilla razón de que lo único que quiero es perderos de vista, simple y llanamente.


    

    —Héctor, el que tu padre ya no esté no te da el derecho a tratarnos así, ¿quién te has creído para cachondearte de nosotras de esta manera, haciéndonos ver que estabas muerto? Y para colmo, ahora te presentas aquí con esta fulana, con una bajuna que no sé cómo se las ha agenciado, pero que te va a sacar los cuartos, no creas que quiere otra cosa.


    

    —¿Sacarle los cuartos? Los ojos es lo que te voy a sacar a ti como sigas hablando así de mí—le contesté a la arpía mayor.


    

    —¿Y eso por qué? ¿Tú quién mierda te crees para venir así de la mano de mi prometido? —me preguntó Paloma.


    

    —Esa sí que es buena, ¿tu prometido? Para mí que te has quedado un poco anticuada, tienes que ponerte al día. Que sepas que ahora es mi prometido y el padre de mi hija, ya de paso.


    

    —Eso es lo que le dijiste a Adrián antes de morirse, asquerosa, por eso se le quedó esa cara de felicidad, ¿no se te cae la cara de vergüenza de engañar así a un pobre hombre mayor y moribundo? —intervino de nuevo Amelia.


    

    —Yo no he engañado a nadie, que te conste. Ya quisieras tú que fuera mentira. Y esta también, la Barbie ensiliconada que tienes por nuera—Se la señalé.


    

    —Amelia, creo que las cosas han quedado muy claras, porque yo podría habértelas dicho más alto que Vania, pero no más claras. Y eso va por las dos, por fin estamos juntos y es algo impepinable, pero no hemos venido a invitaros a la boda, tranquilas.


    

    —Amelia, no puedo respirar, no puedo respirar, necesito una bolsa o algo.


    

    —En el cuartito de al lado hay unas cuantas de basura, si quieres te traigo una—le dije con la sonrisa de la victoria en la cara.


    

    —Y encima se ríe, haz que se calle, por favor haz que se calle—comenzó a chillar la Barbie, demostrándome que hay modelos, como el de la Barbie chillona, que yo no conocía.


    

    —Ella no tiene por qué callarse porque ya se ha callado demasiado, ¿y sabes por qué, Paloma? Por mi culpa y solo por mi culpa, porque a mi lado te volviste una ruin y una ambiciosa, con una lengua incontenible capaz de insultar hasta a Dios que bajara del cielo, por eso. No debí consentírtelo, no debí seguir contigo viendo el tipo de persona que eres realmente.


    

    —Pero me lo debías, me lo debías, porque tú me dejaste sin lo único que me quedaba en el mundo, sin mi querida hermana Bianca.


    

    —¿De verdad me vas a decir que la querías tanto? Porque más bien vi en muchas ocasiones que le tenías unos celos de espanto y la hacías sufrir. Bianca era todo aquello que tú hubieras querido ser y, para colmo, tenía aquello que tú hubieras querido tener. Se me ha caído la venda e impera la razón, no estabas destrozada como querías hacer ver.


    

    —Si lo dices por ti, lo confieso, estaba enamorada de ti desde el principio, desde que empezaste a salir con ella, pero yo me eché a un lado y dejé que vivierais vuestro amor.


    

    —Tú te echaste a un lado porque intuiste que conmigo no tenías ninguna posibilidad estando ella viva. Yo no te hubiera tocado ni con un palo y lo sabes. Lo malo es que luego me ganaste con la pena, con la jodida pena. Y las cosas no se hacen así, joder, yo podía haber tratado de compensarte de muchas formas. De hecho, llegó un momento en el que lo hice, pero no… Tú querías lo que querías, que era a mí y solo a mí, tenerme a tu merced, doblegarme y si no accedía…


    

    —Hablaría, sí, hablaría porque me asiste todo el derecho, porque tu padre se metió por medio y lo que consiguió fue protegerte y que no se hiciera justicia. Fuiste un mierda al montarnos así en el coche, tú la mataste, no estabas en condiciones de conducir y lo sabes.


    

    —¿Y tú si estabas en condiciones? ¿Tú no bebiste?


    

    —Por supuesto que no, porque yo tengo más cabeza que tú como de aquí a La Habana, por eso.


    

    —Ya, ya, mucha cabeza ¿y entonces por qué permitiste que me pusiera al volante si tan bien estabas? Y, es más, ¿Por qué te subiste en el coche y permitiste que se subiera Bianca?


    

    —Así que ahora la culpa es mía. Una bolsa, quiero una jodida bolsa porque todavía me voy para ti y es que no respondo.


    

    —¿Para él? Ven, Barbie, que lo estoy deseando. Te voy a dejar la cabeza como una bombilla—la amenacé.


    

    —¡Qué ordinariez! ¡Voy a llamar a seguridad! —exclamó Amelia.


    

    —Muévete también y no respetaré que peinas canas, voy a despelucaros en un 2x1, que para eso vosotras no conocéis el respeto—le advertí.


    

    —Déjala, Amelia, que ella no sabe lo que dice, pero esto tiene una solución muy fácil. Héctor o te vuelves conmigo o tiro de la manta y se entera hasta el Papa de Roma de que cambiasteis el informe toxicológico. Tú decides, ¿te merece la pena por estar con una choni de barrio? Porque a este paso va a tener que ir a verte a la cárcel. Qué bonito sería, con su vis a vis y todas sus cositas, ¿es eso lo que quieres? ¿Qué tiene esta que no tenga yo?


    

    —Lo que tiene es dignidad, para que lo sepas. Ella jamás se valdría de un chantaje para conseguir a un hombre.


    

    —No, ella solo se valdría de lo que tenga entre las piernas, que debe ser impresionante porque te ha llevado a su terreno en un abrir y cerrar de ojos.


    

    —Ella no me ha llevado a ningún terreno, que sepas que he sido yo quien la ha buscado, porque Vania sí que se apartó cuando nos comprometimos. E incluso me ocultó que la niña era mía para que no me viera forzado a estar con ella.


    

    —Qué iluso eres, más bien sería porque se habría cepillado a medio barrio y ni puta idea tendría de quién es el padre, pero luego bien que te ha comido el coco para que hasta hayas desaparecido y dejar que creyéramos que te habías muerto, ¿qué mierda era lo que pretendías con esa pantomima?


    

    —Ella no tuvo nada que ver en eso, serpiente venenosa, e inicialmente no fue una pantomima, no lo decidí yo, pero después sí, ¿y realmente quieres saber por qué?


    

    —¿Por qué? Dime, a ver si tienes el valor.


    

    —Por ganar tiempo, eso es todo.


    

    —¿Tiempo? ¿Y para qué mierda querías tú el jodido tiempo?


    

    —Huy, Barbie, como sigas así te vamos a tener que lavar los morros esos que tienes como dos morcillas con jabón, que no se pueden decir tantos tacos—Le sonreí.


    

    —Para demostrar que me has estado robando todos estos últimos meses, para eso.


    

    —¿Yo? ¿Robarte yo? Héctor, sabes que siempre hemos sido un equipo. En la vida, en la vida te habría robado, ¿me oyes?


    

    —Debes tener memoria selectiva, porque es eso o que eres una mentirosa de premio de cine, más bien me da a mí que es lo primero. Ahí tienes las jodidas pruebas de que me has estado robando, puedes leerlas. Tómate tu tiempo, para que no creas que voy de farol—Le tiró una carpeta en la mesa.


    

    —¿Es eso verdad, Paloma? Mira que no me lo podría ni creer, no sería propio de ti.


    

    —Amelia, cállate y no te pongas tan bien puesta que también le has sacado siempre hasta la cerilla de los oídos a Adrián, no vengas ahora a darme clases de moral.


    

    Eso sí que no lo esperábamos, que se echaran las dos al barro a darse de leches. Fue un plus, un plus en un momento en el que Héctor y yo estábamos haciendo la “V” de la victoria.


    

    —¿Y qué es lo que quieres? —Ni siquiera miró la copia de los documentos que le dejó allí, bien sabía que era cierto lo que decía.


    

    —Que te vayas muy lejos y no vuelvas nunca. Y que jamás, jamás, se te ocurra amenazarme de nuevo porque a partir de ahora si caigo yo, tú caes conmigo.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    —¿Y bien? ¿Cómo se siente uno después de tomar el control de su vida? —le pregunté al salir.


    

    —Increíblemente bien, muñeca, increíblemente bien.


    

    —Todo ha salido a pedir de boca y ni siquiera hará falta que la despeluque yo, porque esa se va a tirar de los pelos ella solita.


    

    —Y Amelia también, que yo no esperaba que se tiraran los trastos a la cabeza y va a ser que sí.


    

    —Ya te digo que sí, ¿qué harás con ella? Porque eso ha quedado en el aire.


    

    —Le diré a Víctor que se asegure de que reciba lo que mi padre le dejó y le prohibiré la entrada en la empresa.


    

    —Tranquilo, que a ella allí no se le ha perdido nada.


    

    —Qué va, esa se irá al Caribe a beber mojitos y punto redondo, no le interesan más enfrentamientos.Todavía no ha salido mal parada, porque cuando he visto que solo les ha faltado pegarse he pensado que el karma estaba ya poniendo orden.


    

    —Has hecho bien, amor. Al fin y al cabo, era la mujer de tu padre y tampoco te sentirías bien si le formas la de San Quintín.


    

    —Pues mira no, de ella que se encargue el karma, efectivamente.


    

    —Oye, que me he quedado como perro al que le quitan pulgas cuando le he refregado eso de que algún día se comería sus palabras y se las ha tenido que comer, la Barbie se creía que estaba por encima del bien y del mal, Héctor.


    

    —Y se ha llevado el palo de su vida. Además, todo lo que teníamos era mío, salvo su coche, que lo puse a su nombre cuando se lo regalé, de manera que se ha quedado con una mano delante y otra detrás.


    

    —Pues que lo venda, que no creas, con lo que le den por el cochazo va a llenar muchos carros del Mercadona.


    

    —Qué apañada es mi niña, tú sí que sabes administrarte.


    

    —¿Yo? No lo sabes tú muy bien. A mí, los veinte mil euros, me tienen que durar hasta el día del juicio final.


    

    —Y a mí me parece muy bien porque ese dinero no lo tienes que tocar para nada, que ya me encargo yo de todo.


    

    —Y dale Perico al torno, que yo tengo que trabajar.


    

    —Y yo no te digo que no. En cuanto salga otra campaña publicitaria.


    

    —No, si al final voy a trabajar menos que los Reyes Magos, que lo hacen una vez al año y de aquella manera, no voy a dar más datos por si Martita me está escuchando.


    

    Nos fuimos a almorzar, pues después de tantísimo jaleo se hizo imprescindible que nos echáramos algo al buche y más con el hambre que yo seguía arrastrando.


    

    Esa tarde, para cambiar el tercio y hacer algo que realmente nos llenara, iríamos a ver a Claudia para que me hiciera una buena revisión y nos quedáramos totalmente tranquilos.


    

    Camino de ella, se me vino a la cabeza algo que deseaba preguntarle.


    

    —Amor, una vez me dijiste que tu padre haría lo que tú le dijeras, ¿es que tenías un pacto con él?


    

    —En cierto modo sí, porque él sabía el esfuerzo que me costaba llevar hacia delante la relación con Paloma y, a cambio, respetaba todas mis decisiones y las valoraba.


    

    —Lo entiendo. Oye y otra cosa, ¿crees que Paloma saldrá mañana de tu casa? Es que esa, solo en llevarse ropa y zapatos va a tardar lo suyo.


    

    —Una flota de camiones va a necesitar, pero lo hará. Mañana estará fuera, ya le ha visto bastante las orejas al lobo.


    

    —Y el lobo eres tú, ¿no? Porque vaya si aúllas cuando…


    

    —No me busques, por lo que más quieras, que nos tienen a pan y agua.


    

    —Tampoco tanto, que hacemos nuestras cositas.


    

    —No, si yo no me quejo, pero que tampoco mientes la soga en la casa del ahorcado, que no está bonito. Eso sí, yo por mi niña aguanto lo que tenga que aguantar.


    

    No fue para tanto, porque tuvimos la suerte de que Claudia nos dijo que todo estaba sensacional y que ya podíamos volver a hacer todas las guarrerías que quisiéramos. Eso sí, nos lo dijo en plan finolis, pero venía a ser lo mismo.


    

    —Ay, Claudia, es que pasamos las de Caín en Cancún y ahora ando un poco asustada.


    

    —La niña está perfecta, ¿queréis que os haga una ecografía en 4D y le veis la carita?


    

    —Sí, porfi, muero por eso. Aunque una cosita, ¿ahí me podrás decir si tiene los ojos verdes?


    

    —No, mujer que a tanto no llega la tecnología, para eso vas a tener que esperar a tenerla en tus brazos.


    

    Con la eco se nos cayó la baba y es que no es lo mismo imaginarte cómo será que verlo a las claras, con su carita, sus bracitos, sus piernecitas…


    

    —Claudia, ¿tú la ves bien? ¿Lo tiene todo?


    

    —Lo tiene todo y más, tranquila, porque lo principal es que le sobrará cariño, pero que sí, que está perfecta.


    

    —Pues no sabes que solo por eso te has ganado una tarta entera de tres chocolates—Se la señalé.


    

    —¿Eso que tienes ahí es una tarta entera para mí? Pero qué dices, si me voy a poner como una vaca, no jodas…


    

    —Si no me he puesto yo ya, tú tranquila que no te pones tú. Te dije que te la traería.


    

    Lo que sí nos pusimos Héctor y yo fue pero que muy contentos, así que al salir nos fuimos paseando hasta mi casa.


    

    —Vamos a llevar algo de cena y así invitamos a Andy, ¿te parece?


    

    —Me parece, que todavía no habrá salido de su asombro.


    

    —Le vamos a tener que escuchar la boquita, porque se la hemos jugado.


    

    —Y yo se la he jugado por partida doble; por volver del otro mundo y por haberme quedado con tu corazón.


    

    —Ladronzuelo. Por cierto, que vaya cara que se le ha quedado a Paloma cuando le has dicho que también sabes que le pagó a Eva por lo del tema de los gemelos, porque se callara.


    

    —Sí, es que estará subiéndose por las paredes, porque la hemos pillado con el carrito de los helados y por todas partes a la vez.


    

    Helado, eso sí que me apetecía a mí, una gran tarrina de cremoso helado.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    —¡Hola, Marta! ¿Ya ha llegado, Andy? —Le di dos besos y un abrazo al llegar.


    

    —En el salón está, pero antes desembucha, ¿cómo está mi ahijada?


    

    —Muy bien, está genial. Y Claudia te envía recuerdos.


    

    —Oye, Héctor, que por mucho que tú vayas, también os acompañaré a alguna que otra eco, que las buenas costumbres no pueden perderse.


    

    —Es que tienes que hacerlo, será mejor que lo hagas o Martita te lo echará en cara algún día.


    

    Al llegar al salón, me percaté de que a Andy le pasaba algo y Héctor lo mismo.


    

    —Hombre, no me mires con tan mala cara, que entiendo que ha sido muy fuerte el impacto, pero ya pasó.


    

    —Aquí parece que las cosas no terminan de pasar, jefe, cuando acabamos con unas comienzan otras.


    

    —¿Y eso por qué me lo dices? ¿Os han faltado al respeto esas dos cuando nos hemos ido?


    

    —No, a los empleados hoy no nos han dicho nada, que bastante teníamos con la sorpresa, ha habido de todo… A quien me temo que llevan mucho tiempo faltándotelo es a ti.


    

    —No me descubres América con eso, amigo. Lo cierto es que cometí una serie de errores en el pasado que me llevaron a tener que soportarlas a ambas—Andy no sabía nada de Bianca ni de lo que pasó en aquellos años y Héctor pretendió dar así el tema por zanjado.


    

    —¿Y si te dijera que esos errores del pasado no lo son tanto?


    

    —Ahora soy yo el que se ha perdido, no te entiendo.


    

    —No sé, Héctor, pero es que cuando te has ido las dos han comenzado a gritar y a gritar…


    

    —Y han dado un buen numerito—resopló.


    

    —Sí, la gente no sabía lo que hacer, era una situación de lo más embarazosa.


    

    —Tenía que haberlas echado a patadas directamente, pero le di un margen a Paloma para que recogiera sus cosas.


    

    —Ya, pues ni te imaginas cómo se han vestido de limpio la una a la otra.


    

    —Todo llega, madre, todo llega—Lo disfruté de lo lindo.


    

    —¿Y qué es eso tan raro que ha sucedido?


    

    —Pues que Paloma se quejaba y le decía a Amelia que no se ha sentido protegida por ella, que nunca le había fallado, pero que esta mañana sí.


    

    —Y la otra se habrá puesto como la leona de Castilla, ¿no?


    

    —Peor que eso, le ha dicho que era una desagradecida y que hoy no la pudo proteger porque vio a las claras que era una ladrona, cosa que ella no debía saber.


    

    —Eso, que entre las arpías también tienen sus secretos—Sonreí. 


    

    —Y Paloma le ha dicho que tenía que cubrirse las espaldas, que lo sentía, pero que realmente no confiaba en nadie.


    

    —¿Y? ¿Tan mal ha reaccionado Amelia?


    

    —Ahí es donde viene lo duro, porque le ha dicho que ella siempre la apoyó, incluso cuando mató a su hermana y te echó a ti la culpa, que ella la encubrió y permitió que cargaras con ella.


    

    —¿Cómo dices? Eso no puede ser, era yo quien iba al volante.


    

    —No sé de qué va esto, Héctor, pero por lo visto no.


    

    —Héctor, tú me dijiste que no recordabas el accidente, ¿no es así? —le comenté.


    

    —Y no lo recuerdo, pero ella nos sacó del coche, a su hermana y a mí.


    

    —¿Y quién te dice que conducías tú si no lo recuerdas? Además, Paloma no podría contigo, es probable que alguien fuera a ayudarla antes de que avisara a la policía.


    

    —Alguien mandado por Amelia y entre las dos…


    

    —Entre las dos te arruinaron la vida, eso fue lo que hicieron.


    

    —¡Cielo santo! ¿Es posible?


    

    —Y tanto que lo es. Tú mismo has dicho siempre que esa mujer, Amelia, nunca te quiso. Y a Paloma sí que la quería, a su manera, porque una persona así no puede querer bien a nadie.


    

    —Y aprovechando que yo por aquella época iba puesto, pues…


    

    —Es horroroso, es horroroso, no he escuchado una cosa igual en mi vida. Esta mujer deja en pañales a la jodida Cruela de Vil—intervino Marta, que también estaba horrorizada.


    

    —Y entre las dos os cogieron a tu padre y a ti de los huevos, por los siglos de los siglos, amor.


    

    —Así es, ¿cómo puede ser tan necio? ¿Cómo no me di cuenta?


    

    —Prohibido echarte la culpa de nada más, ¿eh? Tú no podías imaginar que esa pérfida tenía el interior tan negro ni que la mujer de tu padre le bailaría el agua, porque no es mejor que ella. Amelia tenía muchos años y jamás debió consentírselo.


    

    —No podré vivir si no se lo espeto en toda la cara a ambas, si no les digo que me he pasado muchos años de mi vida amargado por lo que inventaron que hice. Con razón no me lo explicaba. Nunca entendí que condujera ese coche cuando me había puesto coca horas antes y bebido y…


    

    —Como que tú no ibas a ese volante, tú dormirías como un bendito y de ahí que no puedas recordar nada.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Héctor se pasó toda la noche dando vueltas en la cama y la cuestión no era para menos.


    

    —Tranquilo, amor, tranquilo. Has tenido los ojos como un búho desde que te acostaste.


    

    —Sí, iré a que Paloma me dé la llave, pero no se imagina las ganas que le tengo, ahora sí que se las tengo.


    

    —Lo entiendo perfectamente, pero tienes que mantener la sangre fría. Ahora más que nunca debes hacerlo, por Martita, por ti y por mí.


    

    —Te lo prometo, me levanto y me voy.


    

    —¡So, caballo! ¿De veras te crees que podrás irte sin mí?


    

    —Lo he intentado, lo he intentado.


    

    Llegamos a la puerta de la casa que ambos habían compartido, un enorme chalé en una de las zonas residenciales más pijas de todo Madrid, y allí estaba la Barbie con su coche cargado hasta las trancas.


    

    —Espero que ya estés contento, aquí tienes tus putas llaves.


    

    —¿Contento? No, debe haber una confusión. No puedo estar contento cuando me he llevado toda la puta vida cargando con una culpa que no es mía.


    

    —¿Y esto ahora a qué viene? ¿Qué tripa se te ha roto?


    

    —A mí no se me ha roto ninguna tripa, pero a ti sí que se te ha ido la lengua, maldita seas.


    

    —¿De qué me hablas? Mira, yo admito lo del robo y todo lo que tú quieras, pero a mí no intentes cargarme con tus mierdas.


    

    —¿Cargarte con mis mierdas? Aquí la única que expande mierda, y a lo grande, eres tú.


    

    —Mira, tan feliz no estarás con esta cuando quieres usarme a mí como saco de boxeo. Quítate de mi camino, que bastante daño me has hecho ya, Héctor.


    

    —¿Y te permites el lujo de decir eso y quedarte tan tranquila? No he visto menos vergüenza junta en todos los días de mi vida. Tú, tú eres quien me ha hecho todo el daño del mundo. Salió de tu boca, en la oficina, siempre tuviste problemas de incontinencia verbal y eso te ha delatado, porque este secreto sí que pretendías llevártelo a la tumba.


    

    —Lo siento, Héctor, lo siento—Se derrumbó porque se vio totalmente pillada.


    

    —¿Lo sientes? ¿Cuánto lo sientes? Porque no te bastó con meter a tu hermana debajo de tierra, sino que tuviste que echarme a mí la culpa para así salirte con la tuya. Y Amelia te ayudó, quién si no…


    

    —Es que ella me vio tan asustada cuando la llamé, ¿qué querías que hiciera? Fue un accidente, yo no quise matar a Bianca, yo no quise.


    

    —Imagino que una asesina no eres, aunque ganas sí que le tenías, que yo tengo ojos en la cara y ahora lo veo claro.


    

    —¡Vale! Es cierto, la odiaba… La odiaba más de lo que puedas imaginar, pero no por eso la maté, fue un accidente, te lo repito.


    

    —Un accidente fue que tú nacieras, eso sí que fue un accidente. Todo lo que tocas lo destrozas, eso es lo que haces, Paloma.


    

    —Claro, no como doña Perfecta, mi hermanita Bianca, que ella todo lo hacía bien… ¿Sabes lo que es día tras día ver que lo que más quieres se te escapa de las manos mientras otra lo disfruta? ¿Sabes cuántas noches me pasé llorando en la cama mientras vosotros salíais a divertiros? Esa misma noche quise hacerlo porque os aborrecía, aborrecía veros juntos, pero no… Ella insistió e insistió, era una imbécil y no sé por qué, pero terminé accediendo a salir con vosotros.


    

    —Una imbécil eras y sigues siendo tú, pero ahora sé que al menos me estás diciendo la verdad, porque recuerdo que la cara te llegaba a los pies.


    

    —Sí, yo quería irme a casa, pero no, queríais quedaros a bailar y solo teníamos un coche. Encima tú te metiste de todo por la nariz y te la comías con los ojos. Joder, Héctor, si solo te faltó follártela en medio de aquel bar.


    

    —Y tú te morías porque te follara a ti, pero iba a ser que no—intervine.


    

    —Sí, me moría y lo terminé consiguiendo, porque cuando el coche chocó vi claro cómo conseguirlo.


    

    —Y chocó contigo al volante, no conmigo, ¿verdad?


    

    —Pues claro, tú estabas hecho una piltrafa humana en ese momento. Ni para echar viento valías, esa es la puta realidad, y yo cogí el volante. Te pusiste, bebiste y al final caíste rendido.


    

    —¿Y por qué no dejaste que condujera ella?


    

    —¿Me estás diciendo que lo hubiera hecho mejor que yo? Joder, yo no había bebido nada, llevé el coche perfectamente hasta que…


    

    —¿Hasta qué?


    

    —Hasta que empezamos a discutir porque ella me recriminó que volvíamos demasiado temprano y yo le dije que era una egoísta total, porque yo no lo estaba pasando bien.


    

    —Y os enzarzasteis en una pelea.


    

    —Sí, Bianca se volvió loca, ahí donde la ves se volvió loca.


    

    —Ella era la templanza personificada, por algo sería.


    

    —Sí, parece que la estoy viendo, tenía los ojos inyectados en sangre cuando le dije que no me daba la gana quedarme a ver cómo os dabais el lote cuando yo también me moría por ti.


    

    —¿Le confesaste eso? ¿Sin paños calientes?


    

    —Sin un puto paño caliente. Y lo mejor es que no me arrepiento, alguien tenía que decirle que todo lo bueno de la vida no estaba reservado para ella, que era una consentida, alguien tenía que ponerla en su sitio.


    

    —Y tendrás la poca vergüenza de decir que ese alguien eres tú, cuando lo cierto es que nunca has valido nada a su lado.


    

    —¡No digas eso! No me hagas daño porque todavía te destrozo.


    

    —¿A quién mierda vas a destrozar tú, Barbie? —la amenacé con la mirada.


    

    —Tú tranquilita que no le voy a pegar, yo no soy como tú. Lo destrozo si quiero con una sola confesión.


    

    —Ya no puedes hacerme daño, ya no puedes porque me lo has hecho todo—le aseguró Héctor.


    

    —¿Sí? ¿Y si te dijera que todavía vivía cuando os saqué del coche? ¿Y si te dijera que le prometí que sería yo quien me quedaría contigo y que nos casaríamos? ¿Y si te dijera que lágrimas como puños rodaron por sus mejillas antes de que cerrara definitivamente los ojos?


    

    —Maldita seas, Paloma, maldita seas—Noté que Héctor estaba al borde de la locura y fui yo quien le dio tal trompada que hasta un diente le salió andando, creando una nueva versión de la Barbie mellada.


    

    —Y ahora te vas y le dices al dentista que se te ha caído solo, que son cosas que pasan. Héctor, cariño, no la escuches más, pretende sacarte de quicio, ¿no ves que lo ha perdido todo y solo le queda la satisfacción de que tú también lo pierdas? 


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Zanjamos así el capítulo de Paloma, pero todavía nos quedaba ir a buscar a Amelia.


    

    —Te juro que jamás pensé que estuviera tan trastornada. Ahora veo que ella disfrutó con la muerte de su hermana. 


    

    —Pues sí y las que echó fueron lágrimas de cocodrilo.


    

    —No sé cómo pude estar tan ciego, no lo voy a entender nunca. Debí caer en que me estaban tendiendo una trampa.


    

    —Y lo habrías hecho de estar en tus cinco sentidos, pero no fue así.


    

    En la puerta de la casa de su padre, en la que seguía viviendo su viuda, lloró desconsoladamente hasta que pudo reprimir las lágrimas y llamar.


    

    Fue la misma Amelia quien nos abrió la puerta, con ropa deportiva porque estaba haciendo yoga.


    

    —¿Se puede saber a qué debo el honor de esta visita? —nos preguntó con recochineo.


    

    —A que te enteres que sé la verdad de todo, que sé que me tendiste una trampa aquella puta noche y que yo no tuve que ver nada con la muerte de Bianca.


    

    —Héctor, yo… Solo quise evitar males mayores. Paloma se puso muy nerviosa, era evidente que la hubieran culpado de homicidio involuntario mientras que a ti…


    

    —¿A mí qué?


    

    —A ti te sacaría tu padre las castañas del fuego, que para eso eras lo que más quería en la vida.


    

    —Y también es eso lo que te jodía a ti más que ninguna otra cosa en el mundo, ¿no es así?


    

    —Pues sí, porque yo no pude tener hijos con él y tú eras un mocoso que siempre te inmiscuías en nuestros asuntos.


    

    —¿Yo? Otra enferma mental. Demasiado bien estoy para tanta anormal como he tenido siempre cerca.


    

    —Ni que lo jures, vaya—Yo también estaba alucinada. Allí había más trastornadas que orejas.


    

    —Sí, tú, siempre teníamos que llevarte a todas partes, si hasta a nuestra luna de miel quiso que vinieras.


    

    —¿Y tendría algo que ver el que fuera huérfano de madre y mi padre no tuviera con quien dejarme?


    

    —A tu padre le sobraba dinero para pagar a gente que te cuidara, pero no, tenía que hacerlo él.


    

    —¿Le parto la boca? Porque yo es que ya no puedo escuchar a esta mamarracha más, me están entrando las náuseas de nuevo, amor, y mira que ya las tenía controladas.


    

    —Déjala, no merece la pena. Es la viva imagen de la infelicidad y lo ha sido toda la puta vida por mucho que mi padre la cubriera de oro. Es una total insatisfecha y yo creo saber por qué.


    

    —Ahí va el listillo, cómo no. Tu padre también se creía muy listo también y yo se la di con queso.


    

    —Sí, se la diste porque le enseñaste tu mejor cara y lo engañaste como a un chino durante un tiempo, pero viviste con la amargura de saber que el amor de su vida fue mi madre y que tú solo fuiste el parche que puso a su soledad.


    

    —Pues qué lástima, porque vaya un parche feo—suspiré.


    

    —Tú te callas, niñata, que a ti nadie te ha dado vela en este entierro.


    

    —De entierros ni se te ocurra hablar, que ya hemos quedado hasta el gorro a consecuencia de tus tejemanejes y de los de la Barbie.


    

    —Yo a la Barbie, como tú la llamas, la he querido como a una hija, porque con ella suplí la carencia de no haber tenido a los míos propios…


    

    —¿Y por qué no me quisiste a mí? Ella ya era mayor cuando llegó a nuestra casa, pero a mí me trataste desde niño.


    

    —¿A ti te iba a querer? Según tu padre eras la viva imagen de tu madre, en lo físico y en el carácter, y tu madre era la persona que más odiaba yo en el mundo. Por eso no te he tragado en la vida.


    

    —Al menos sincera por una vez. Tarde, pero sincera.


    

    —No necesito tu perdón, no te compadezcas de mí.


    

    —Ni yo pensaba dártelo, pierde cuidado, no te voy a perdonar en la puta vida, ¿lo entiendes? En la puta vida.


    

    —Héctor, dejemos las cosas como están.


    

    —No, no como están. Tú vas a renunciar a la herencia de mi padre y salir de esta casa echando mistos si no quieres que te denuncie por ser cómplice de Paloma en el robo del dinero.


    

    —Pero eso es mentira, no puedes hacer una cosa así.


    

    —¿Y me lo dices tú que dijiste que yo conducía ese coche y permitiste que me sintiera el más culpable de los mortales durante años? ¿De veras crees que no seré capaz?


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Nunca pensé, en aquel momento, que esa sería nuestra casa, la casa que vería nacer a Martita, y no lo digo en sentido figurado.


    

    Pocas semanas después de la salida de Amelia, ya nos estábamos instalando allí. La casa le traía unos recuerdos inmejorables a Héctor de su niñez, de los pocos que atesoraba con su madre. Y a mí me pareció la mejor de las maneras de pasar página, porque con la marcha de Amelia él sintió como si el halo negativo que acompañó a esa mujer durante toda su vida se esfumara para siempre.


    

    Eso sí, nos metimos en una reforma de padre y muy señor mío que duró varios meses y justo terminó aquel día.


    

    —Ha quedado increíble, lo cierto es que es una preciosidad—le comenté por la noche, mirando a todos los lados.


    

    —Y la habitación de Martita, ¿eso qué?


    

    —Eso ha sido un puntazo, sí. Y ha hecho las delicias de mi padre, que sueña con una nieta futbolera. Es que no le falta un detalle, si hasta la cuna parece un balón. Aunque ya sabes que al principio irá al moisés, que para eso lo tenemos.


    

    —¿Y tú con qué sueñas?


    

    —¿Yo? Yo sueño con que nazca y también con esto—Miré mi anillo, ese tan precioso que ya hacía tiempo me había regalado.


    

    —En dos meses ya, amor, en dos meses.


    

    —En dos meses nos casamos, qué rápido ha pasado el tiempo. Ay…


    

    —¿Qué te pasa, cariño?


    

    —Que habrá sido la emoción de hablar de todo esto, pero he sentido una cosa muy rara en el interior, muy rara. En realidad, llevo horas molesta.


    

    —Tranquila, que te llevo al hospital, voy por las bolsas, ¿por qué no me dijiste nada?


    

    —Oye, que igual es una falsa alarma, que la niña tendrá su guasa igual que su madre.


    

    —Pues eso que nos lo confirmen allí, yo voy a ir llamando a Claudia.


    

    —Son las doce de la noche, le va a hacer una gracia… Martita, hija, ¿tú no te podías esperar a mañana?


    

    Para qué dije nada, se ve que no quería y me lo demostró en un santiamén, porque rompí aguas de golpe y aquello pareció las cataratas del Niágara.


    

    No contentos con eso, cuando Héctor volvió, se dio tal coscorrón al resbalarse con el agua que a punto estuvo de descalabrarse. 


    

    —Lo tuyo es lo de darte leches, sea por tierra, mar o aire, no sé cómo lo haces.


    

    —Por mar es la primera vez, aunque esto se parezca más a un río, has roto aguas…


    

    —Eso ya lo veo, dime algo que no sepa porque me estoy poniendo muy nerviosa.


    

    —Pues algo que no sepas es que el coche no arranca.


    

    —¿El coche no arranca? No jodas, pero tienes también el deportivo en el garaje.


    

    —Cierto, pero ese lleva un siglo y medio sin tocarse y anda sin batería.


    

    —¿Y el otro por qué no arranca? Pero si es nuevo…


    

    —Ya, pero se habrá puesto en huelga.


    

    —No, venga ya, y a mí ya me están viniendo las contracciones…


    

    —¿Ya? Pero si dicen que las parturientas primerizas tienen para largo, ¿cómo puede ser?


    

    —Pero esas serán otras, que tu hija se está abriendo camino a patadas.


    

    —Una campeona, una campeona va a ser como su madre.


    

    —Sí, pues su madre está por comenzar a chillar, yo de ti me iría poniendo tapones para los oídos.


    

    —No, cariño, que esto es de los dos, tú grita todo lo que tengas que gritar.


    

    No calibró la situación lo suficiente, a juzgar por la cara que puso cuando le eché mano a las cortinas y, de un tirón, las tiré con barra y todo.


    

    —Dios, ¡qué golpe! —chilló y es que la barra le dio en toda la cabeza.


    

    —Que venga Claudia, que venga Claudia, pero ya…


    

    —Mi vida, ahora mismo la llamo y le pido que tire para acá en vez de para el hospital, seguro que viene volando.


    

    —Pero volando de verdad, como si tienes que ponerle un helicóptero.


    

    —Pierde cuidado, que ya me hago cargo de la prisa que trae la chiquitina, ¡qué barrazo me has dado!


    

    Lo dijo porque lo pensaba, pero no se hizo cargo del todo hasta que no me eché al suelo y, al abrir las piernas, vio una mata de pelo negro.


    

    —Cielo, sé que lo que voy a decir puede parecerte absurdo, pero la niña ya está ahí.


    

    —¿Absurdo? A ver si te crees que lo que estoy haciendo es bailar por peteneras…


    

    —Madre mía, Claudia, que Vania va a dar a luz, ¿qué hago? —le preguntó.


    

    En la vida me habría imaginado que la cosa se liaría tanto y que me vería dando a luz a la velocidad justo de eso, de la luz. 


    

    —Que dice Claudia que tienes que empujar, cariño, que recordemos todo lo que hemos aprendido en las clases de preparación.


    

    —A mí la mente se me ha quedado en blanco, tú me dirás…


    

    —Tranquila, solo tienes que confiar en mí.


    

    Aunque por un lado me dieron unas ganas tremendas de darle un chillido, por otro comprendí que confiaba en él más que en ninguna otra persona en el mundo, por lo que me cogí fuerte a sus manos y empecé a empujar, aterrada.


    

    —Así es, lo estás haciendo muy bien, muy bien…


    

    —Dime por favor que Claudia va a llegar a tiempo.


    

    —¿Y para qué quieres que llegue si nos estamos organizando la mar de bien tú y yo solitos?


    

    —¿Es una broma? Dime que es una broma y que ella estará aquí cuando la niña nazca.


    

    —Es que la niña tiene más ganas de salir de las que imaginas, amor.


    

    Hasta ese instante no sabía si lo decía en serio o no, pero los siguientes minutos fueron cruciales. Y sí, me enteré de que Martita traía unas ganas locas de salir y de enseñarme lo que era el amor más puro que existe.


    

    —Cariño, no puedo más, no puedo más—Dolía una barbaridad, me estaba sacando de quicio por completo.


    

    —Lo estás haciendo muy bien, mi amor, lo estás haciendo muy bien. Martita estará muy orgullosa de mí y yo ni te digo…


    

    —Esto es horroroso, es horroroso, ¿no me puedes poner la epidural?


    

    —Cariño, yo te podría poner una copa, pero epidural me temo que no tengo.


    

    —Nerviosa, lo que me estás es poniendo nerviosa, cállate, ¡cómo duele!


    

    Daba igual lo que Héctor hiciera o dijera porque en esos momentos yo se lo afearía.


    

    —Cariño, ahora ya sí, ahora ya sí, empuja…


    

    —Si no me quedan fuerzas, empuja tú.


    

    —Ojalá pudiera, ojalá pudiera cambiarme por ti.


    

    El sudor chorreaba por mi rostro y sentía que me dolían hasta las uñas de los pies. Si yo era una campeona, no digamos ya Héctor, que se comportó como si fuera una matrona, sin título y sin nada.


    

    —Ya sale, mi amor, ya sale… 


    

    —¿Está bien? Dime que está bien.


    

    —Yo la veo muy bien, yo la veo muy bien…


    

    De repente sentí un alivio infinito y una preciosa bebita con una cabellera morena increíble salió de mí.


    

    —¿No es la cosita más bonita que has visto nunca? ¿No lo es? —le pregunté mientras mis lágrimas salían en cascada.


    

    —Lo es y, ¿sabes qué?


    

    —Dámela, dámela.


    

    —Aquí tienes a la futbolista más preciosa del mundo y tiene los ojos verdes.


    

    —¿Tiene los ojos verdes? —le pregunté mientras moría de amor y la acurrucaba en mi pecho.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    4 años después…


    

    —Tienes que cambiarle los pañales a Bianca, amor.


    

    —¡A la orden!


    

    Bianca, nuestra segunda hija, contaba con seis meses de edad mientras que Marta Lucía hacía las veces de hermana mayor encantada. Sí le pusimos Lucía de segundo nombre en honor a esa mujer que tanto nos ayudó en el hospital de Cancún cuando creíamos que la habíamos perdido.


    

    Cuatro años después de su nacimiento y de nuestra boda, vivíamos nuestro mejor momento. Por cierto, que la nuestra fue una boda memorable en la que no faltó ninguno de nuestros seres queridos y en la que, a última hora y sin confirmar asistencia, ¿sabéis quienes se colaron? Pues dos ingleses llamados George y Sarah que incluso subieron a cantar al escenario cuando se bebieron hasta el agua de los floreros.


    

    De esa boda salió, además, otra, como era de esperar. Mi ramo de flores terminó en manos de Marta, pero a Andy le entraron las prisas y le pidió matrimonio en ese mismo momento, por lo que la escena quedó inmortalizada.


    

    Se casaron un año después que nosotros y ya tenían un retoño llamado Pedro de lo más rollizo. Eso sí, el nacimiento de Pedro no le quitó ni un ápice del cariño que de sus padrinos recibía nuestra Marta Lucía.


    

    Y después de ella nació Bianca, que también llegó al mundo con dos faros verdes en los ojos para recordarnos que era digna hermana de nuestra primogénita. A diferencia de ella, nació calva como la palma de mi mano y esta vez sí, en el hospital.


    

    Aun así, sería totalmente injusto quejarme del papel de Héctor cuando nació nuestra primera hija, pues lo único que podría es alabarle por el valor que le echó al tema. Jamás habría imaginado que el parto se desarrollara tan rápido y cuando Claudia tocó el timbre ya mi pitufa lo que estaba era tomando el pecho.


    

    Mis padres estaban loquitos con sus nietas, hasta el punto de que nos insistían de vez en cuando para que nos fuéramos una nochecita de sábado a cenar por ahí. Y nosotros les cogíamos la palabra porque por muy padrazos que fuéramos había una faceta que nos seguía fascinando desde el primer día y a la que dábamos rienda suelta cada vez que podíamos; la sexual.


    

    —Cualquier día te hago el niño—me decía él a menudo, pues a pesar de que se desvivía con sus pitufas de ojos verdes, también le gustaría tener un hijo.


    

    —Ni se te ocurra, que se me cae el pelo y eso sí que no me lo puedo permitir ahora.


    

    —A mí sí que se me va a caer el pelo como te sigan llamando para hacer spots, que te estás convirtiendo en una diva y me pedirás el divorcio.


    

    —Pero eso será solo si no tiras pronto ese pañal de tu hija a la basura. Por Dios, ¿qué come esta niña?


    

    Tanto reírme del tema de Héctor y los pañales y al final resultaba que él lo llevaba mucho mejor que yo, pues con los malos olores no comulgaba del todo.


    

    Mi amiga Marta me decía, siguiéndole el rollo a Héctor, que eso era porque, efectivamente, me había convertido en una diva. Y yo le hacía una peineta a cada uno cada vez que se terciaba y me quedaba más pancha que ancha.


    

    Cansada estaba para parar el tren, porque la faceta de madre nadie dijo que fuera fácil, pero sí la más dulce y bonita del mundo. Y a mí me tocó compatibilizarla con la publicidad de una nueva marca de champú que salió al mercado y que hizo furor, por lo que grabamos varios spots seguidos.


    

    —Tanto decir con la guasita lo del Fructis de Garnier y voy a ser yo el que tenga que esperar para que grabes nuestra nueva campaña—me dijo Héctor cuando me contrataron.


    

    —No me seas celosín, que los de Fructis no me llamaron, pero estos otros han confiado en mí para su champú, que no veas si se está vendiendo bien.


    

    —Y yo también confío en ti, preciosa, y en que dejarás tiempo también para…


    

    —Para el spot del nuevo complejo urbanístico, que el primero fue un éxito, todavía estoy viendo la cara de alegría de los japoneses, aunque eso es un decir, que parecía que estaban todos conspirando el día de la presentación.


    

    —Yo sí que te voy a dar conspiración, pelazo, que tienes un pelazo.


    

    —Pues yo hoy me voy a rodar lo del champú, tienes que dejar a Martita en el cole y a Bianca…


    

    —A Bianca me la llevo conmigo, que para eso trabajan allí sus padrinos, su abuelo y su tío. Y no trabaja su abuela de milagro.


    

    —Su abuela trabaja enseñándoles las fotos a sus amigas, que no la hubiera imaginado así nunca.


    

    —Es que sabe que las niñas no tienen más abuela y hace la función doble.


    

    —Función la que te daré yo mañana por la noche, que es sábado y se las quedan.


    

    —Mañana no te libras, Adrián vendrá en camino…


    

    Solo por ponerle ese nombre que tanta ilusión le hacía, haríamos ese tercer intento. Y si era otra niña, pues la llamaríamos Adriana y tan contentos, que para eso las enanas no nos daban más que satisfacciones.


    

    —¡Martita, hija! ¿Otra vez el cristal? —Cogí del suelo ese marco con la foto de las bodas de plata atrasadas de mis padres que de milagro seguía vivo, porque estaba encima de una mesita y ella lo tiraba cada dos por tres a golpe de balonazo. Ellos también se volvieron a casar, aunque mi madre siempre se equivocaba y decía que eran sus bodas de oro. Se liaba un poco, para esas todavía quedaban.


    

    —No le digas nada, que aquí tenemos a la futura Messi, pero en femenino—me advirtió Héctor.


    

    —Pues llévatela ya o no dejará títere con cabeza.


    

    —Me las llevo a las dos, pero no me muevo de aquí hasta que me des un beso de esos de anuncio, tú ya sabes.


    

    —Pero yo no he grabado ningún beso, yo todo lo más me meto en la ducha y me atuso así el pelo—recreé la escena.


    

    —Me voy o quien necesitará una ducha fría seré yo, ¿cómo lo haces para ponerme cada vez más?


    

    Entendía que fuera así porque a mí me ocurría igual. Héctor cada día me ponía más y pensar en la siguiente noche a solas con él me iluminaba el alma. El amor del jefe, me había convertido en el amor del jefe… Un jefe que representaba para mí todo lo que deseaba en la vida.


    

    

  


OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg
ﬁFE

TRILOGIA «HECTOR» 3





OEBPS/Images/00002.jpeg
=~





OEBPS/Images/00001.jpeg
EL AMOR
DEL

JEFE

TRILOGIA «HECTOR» 3





OEBPS/Images/00004.jpeg
=~





OEBPS/Images/00003.jpeg
P





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
P





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





